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Lia solidaridaa 


La solidaridad es lo más elemental, lo más sublime y ardiente que dar se 
pueda, es lo que da vida, calor y temple a los que luchan por conseguir un poco 
más de amor entre los seres humanos. 

Los hombres para accionar necesitan de los demás, pues, por sí sólos no se 
bastarían, morirían irremisiblemente, por lo tanto la vida de todos depende de 
la solidaridad que entre sí se prodigan los seres vivientes, 

Todos los días palpamos hechos que nos demuestran que la solidaridad es 
un factor de la vida misma, aun de la vida individual, y que a no dudar pre- 
side toda la evolución de la humanidad asociada con fines de emancipación 
moral, y por lo tanto va en beneficio de toda la especie humana que hoy se con- 
sume de inercia ante los conflictos de emancipación social, que vienen gol- 
peando las conciencias y el cerebro de los hombres incitándolos a romper con su 
apatía, : 

Hoy es archisabido de todos, que la solidaridad es regateada, casi puede 
decirse regateada;se busca el dato más insignificante, el detalle más mínimo 
para negarse. En pequeña escala se practica dentro de las organizaciones obre- 
ras, pero como no está el convencimiento arraigado, casi resulta estéril en la 
mayoría de los casos. 

Los triunfos que se obtengan, dependen del máximo de solidaridad que 
entre sí se presten los hombres, si bien es cierto que es poca la que hoy ze da 
tambien es cierto que tiene como consecuencia lógica ir perfeccionando el espí- 
ritu solidario para con los demás compañeros y por consiguiente tiende a ir 
anulando el egoísmo que todavía domina a la gran mayoría de los seres que 
forman la colmena humana. 

Si partimos de la base de que el hombre ha llegado a practicar cons- 
cientemente la solidaridad, llegaremos a la conclusión que se puede elevar los 
sentimientos de bondad para con los semejantes, en beneficio del fortalecimien- 
to de la vida, privándola de grandes dolores como es la explotación del hombre 
por el hombre. 

La solidaridad tiene por objeto unir a los hombres para defenderse de su 
único enemigo común: el capital y el Estado, — además cuanto más desintere- 
sadamente se practique, más fuerte y duradera será la felicidad conquistada. 

Los indiferentes suman la gran mayoría, forman legión, y lo son porque 
todavía parece que no han sentido vibrar en sus venas la necesidad de ser li- 
bres, de emanciparse integralmente, de elevarse moralmente en beneficio pro- 
pio, y por consiguiente de la humanidad, el no interesarse por el mal que azota 
a los humanos es por falta de sentimientos morales, por egoísmo, esto ha dado 
lugar = que los hombres y mujeres sean expoliados, vejados, despojados de la 
manera más repudiable e insólita que la mente pueda concebir. 

Cuando los hombres lleguen a comprender lo funesto de ser insolidarios, 
tratarán de elevarse moralmente y hacer efectiva la solidaridad para poner 
coto y defenderse de los despojos que está habituada a cometer la clase parasi- 
taria que ven en 10s obreros organizados y definidos por su propia conciencia 
un peligro para sus intereses egoístas. tame 

Está casi demás decir que la burguesía trata de destruir las organizaciones 
obreras para librarse de los que practicando la solidaridad, van a la conquista 
de un mundo mejor, de un mundo donde no existan amos ni siervos, ni explota- 
dos ni explotadores, sino donde se tenga por lema el vivir para amar. 

Una necesidad se hace la solidaridad, es de urgencia indispensable propa- 
garla con el ejemplo por ser éste el medio más eficaz de propagarla, hay que 
crear una fuerza solidaria capaz de aniquilar la prepotencia de los opulentos 
banqueros prendidos cual hambrientas sanguijuelas a los senos proletarios, que 
sólo cuando éstos no tienen más sangre que absorber. q 

Debemos comprender que la, inercia es perjudicial, y solo beneficia al que 
vive del trabajo ajeno; sí, debemos activar para evitar el derrumbe de la orga- 
nización en lo cual sabemos de sobra está empeñada la burguesía y sus saté- 
fites los pOlíticos, para evitar se practique lo más precioso que pueda tener el 
ser humano, y que es ser solidario con su compañero. ] Es 

Así es que debemos ser solidarios con nuestros semejantes, si la afinidad 
nos atrae y nos ingita a practicar el bien para disminuir el mal, convengam0s 
que hay algo más hermoso que las miserias que ven los indiferentes, y esto es 
la solidaridad, no la solidaridad premeditada, fría y calculada, sino aquella 
que brota espontánea de los pech0s preñados de amor y altruismo. 

¡Qué hermoso es ser solidario! ¡qué satisfación siente todo nuestro ser, al 
saber que ha practicado el bien, al notar el alivio de nuestro compañero de 
miserias cuya carne lacerada y demacrada por la labor cotidiana se ve más 
descansada de los horribles tormentos de explotación! ¿Verdad que todo est 
es hermoso? Entonces practiquemos la solidaridad si queremos nuestra eman- 
cipación. ñ - 

¡Compañeros: ¡SOlidaridad y solidaridad! 
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9,0 les. Todos sufrimos sus fatales consecuen- 
Los políticos 


cias, porque las enormes carnicerías que ha 
Ningún partido público, sea de la ten- 


causado y la fabulosa cantidad de millones 
deta ha mejorado en nada las con gías convertidas en oro; y los responsables 
cia que sea, ha > 


directos de esta hecatombe fueron los polí- 




















gastados, son todo nuestro; los primeros 
han sido trabajadores, casi en su totalidad, 
diciones arbitrarias que tiene que soportar 
la clase trabajadora por la ambición de los 
usurpadores de la producción: los capita- 
listas. 

Llámese como se llame el partido que pre- 
senta sus candidatos para que sean elegi- 
dos, todos son iguales de inmorales y de- 
fensores del privilegio, porque siempre se 
han hecho cómplices de las rapiñas que dia- 
riamente se cometen en obras públicas y na- 
cionales, por gobiernos y empresas particu- 
lares que van de acuerdo, sin preocuparse 
para nada que esto dé por resultado la mi- 
seria que sufre la clase trabajadora por cau- 
sa de estar supeditada a la administración 
que estos ambiciosos realizan. 

Hacen piruetas en el Congreso y tienen 
embaucada a una parte de la clase trabaja- 
dora y la desvían para que no piense por 
sí misma, y les deje a ellos hacer tramoyas 
y solidarizarse con las masacres de traba- 
jadores que un tirano cualquiera ejecuta, 
sin consultar leyes ni derechos porque estas 
no existen para ningún trabajador. 

Sabemos que las guerras son perjudi 
ciales para el progreso y para el desarrollo 
de la producción; que hemos constatado en 
la pasada guerra europea que en el tiempo 
que duró, la miseria era terrible, tanto para 
los pueblos en lucha como para los neutra 


ticos, que se confabularon para paralizar 
las reivincaciones proletarias que en Euro- 
pa se iban gestando de una forma decidida 
para terminar con el estado caótico que 
existía en la clase capitalista. 


Cuando los trabajadores nos vemos obli- 
gados a declarar la huelga por abusos Co- 
metidos con nosotros por los burgueses y 
gobiernos, que en nombre de la patria des- 
atan los chimpancés uniformados, asaltan 
nuestros diarios y bibliotecas, asesinando a 
los rebeldes, son aplaudidos por los políti- 
cos por ser cómplices «con la acción que ha- 
ya mandado ejecutar cualquier tirano a las 
hordas mercenarias. 

Las tribus salvajes de Carlés, y en nom- 
bre de la Liga Patriótica, invadieron (como 
lo podían haber hecho los bárbaros) las ca- 
lles de Buenos Aires, en Enero de 1919, y 
asesinaron sin miramiento; después, en La 
Forestal, y por último en Santa Cruz, en 
nombre de la patria les hacian cavar su 
propia fosa a los trabajadores para ser fu- 
silados por la espalda, con la aprobación de 
todos los partidos políticos de la Argentina. 








Buenos Aires, Septiembre de 1924 
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En Italia, el emperador de Roma, Musso- 
lini, con sus ejércitos reclutados en los ba- 
jos fondos sociales, incendiaron bibliotecas, 
destruyeron locales obreros y periódicos y 


asesinaron a dignos trabajadores con el apo- 
[yo moral de todos los partidos políticos de 
| ese país. 


Y en Rusia, es sabido, que con el nombre 
de dictadura del proletariado, los miserables 
comunistas han encarcelado en las prisiones 
heladas a compañeros nuestros que no esta- 
ban conformes que hubiera privilegio en un 
determinado grupo para perjudicar a una 
mayoría. Pero estos políticos miserables, pa- 
ra justificar las bárbaras represiones co- 
metidas, decían que estos compañeros eran 
agentes burgueses; pero ahora se demuestra 
que los aliados con los capitalistas son ellos 
porque han firmado contratos con empresas 
de Norte América y otros países, y ahora to- 
das las naciones representadas por gobier- 
nos déspotas los están reconociendo como 
buenos perpetuadores de la tiranía y del pri- 
vilegio. 

Podrá haber algún hombre que antes de 
ser elegido para cualquier puesto político, 
estuviera animado de buenas intenciones y 
pensara cumplir con el programa que hubie- 
ra expuesto por su partido; pero como en los 


| sitios que tiene que actuar hay individuos 


de una moralidad completamente corrompi- 
da, el que entrara se infecta a su vez y sej¡ 
hace al ambiente en que actúa y en vez de | 
mantener lo que se ha propuesto, lo que ha- | 
ce es obstaculizar el progreso, Í 
Estos discípulos de Maquiavelo se jac | 
tan de gritar en tiempo de elecciones que | 
han hecho aprobar esta o aquella ley en! 
beneficio del obrero; pero se les puede com-' 
probar que el beneficio que ellos hacen es; 
para la burguesía y no pueden probar que 
de tantas leyes que hay aprobadas, que ni 
una sea útil a la clase trabajadora. 

Si estos obstáculos al progreso que se les 
llama diputados, se preocuparan de sancio- 
nar alguna ley que beneficie a los trabaja- 
dores, es porque ya la hemos conquistado 
por nuestras luchas a la burguesía; las ocho 
horas hace años que las hemos conquistado y 
esos reptiles ahora quieren hacerla ley. Co- 
mo lo expuesto hay miles de ejemplos que 
bastarían para que los que se preocupan de 
votar a tal o cual tartufo, usaran las bole- 
tas del voto para papel higiénico y sería más 
útil que elegir el verdugo que nos ha de azo- 
tar. 
Los trabajadores deben huirle a los polí- 
ticos como a bicho venenoso, porque todos 
son burgueses, o aspirantes, que lo que ha- 
cen es beneficiarse, en perjuicio de la clase 
trabajadora. 

J.C. 


¿Con permiso? 


Se desea saber cómo se llama el 
autor material de la nueva ocupa- 
ción “revolucionaria” de husme- 
amiento y delación, que en el n.o 
24 del órgano de los metalúrgicos 
““apolíticOs'* ¿...? se hace 


¿Entendido usistas? 


El 1.2 de Mayo, fiesta nacional 


-— — 





La canalla dorada que regentea este país, 
“O se da tregua ni descanso en sus fines 
de tener sometida a la clase laboriosa, al 
efecto de desviar las arremetidas que con- 
tra el armatoste burgués va dando la mi- 
noría consciente y organizada, y anular su 
acción revolucionaria, destruyendo la orga 
nización, hace poco ereó ese "bodrio legisla- 
tivo llamado ley de jubilaciones y que mere 
ció el repudio más completo de parte de 
los productores, los cuales, por la fuerza, le 
obligaron a volver grupas. 


Pero aún no se ha repuesto del fracaso an- 
terior y ya ha buscado otra artimafñiaa, eso 


y lo gastado es producto de nuestras ener-| si, en otro terreno pero con los mismos fi- 


nes, Ahora, es el 1o de Mayo de lo que se 
trata, al observar el carácter que va adqui- 
riendo todos los años esa fecha, como día 
de protesta contra los crímenes guberna- 


de quisio;. hay que desvirtuar — se dijo 
— esa protesta por lo que en sí encarna co- 
no motivo de capacitación y rebeldía. Y 
buscando el medio, lo encontró, “ipso facto”. 
con el cual piensa matar dos pájaros de un 
mismo tiro, y que es: darse el tono de go- 
bierno obrerista y magnánimo, por un lado, 
y, por otro, anular el día en que se exterio- 
rizan su protesta los elementos conscientes 
de la región, en lo que ésta tenga de moral, 
y se largó con el decreto que copiamos en- 
seguida, adjunto con un mensaje del Poder 
Ejecutivo. 

He aquí el mensaje enviado por éste a la 
cámara: 


“Al honorable Congreso de la Nación: 
El día 10 de Mayo está consagrado en gran 


En España, se sabe que el inquisidor Tor-; parte del mundo civilizado al descanso de 
quemada ha vuelto a tener vida en los mons-¡ 105 trabajadores. Es deber de los poderes 


truos que rigen los destinos de esa nación, 
aplaudidos por todos los políticos. 


públicos propender a que sea día sereno y 
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mentales y de la burguesía, lo que la sacó 
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mars” 


auspicioso, de solidaridad social y de paz. 


espiritual, de esperanzas y de emociones co- 
lectivas, fecundo en inspiraciones y afanes 
por el ideal de una humanidad mejor. 

“Con ese concepto el Poder Ejecutivo so- 
mete a vuestra consideración el adjunto 
proyecto de ley que declara día de fiesta en 
tcda la República el 1o de Mayo, fecha que 
por singular coincidencia, evoca la jura da 
la Constitución Argentina, bajo cuyas so- 
lemnes garantías hombres de todas proce- 
dencias, viven y trabajan, en paz y libertad, 
haciendo solidariamente la grandeza de la 
República. — M. T. de Alvear — Vicente 
C. Gallo, 

PROYECTO DE LEY 


El senado y la cámara de diputados, etc 

Artículo 10—Declárase día de fiesta en 
toda la república el lo de Mayo. 

Artículo 20o—Comuníquese, etc. 

¿Ven cómo no se duermen en las pajas los 
padres de la patria, y, sobre todo, con qué 
cinismo se habla de una humanidad mejor, 
estos canallitas que ya no saben lo qué in- 
ventar? ¡Hasta le van a dar un cariz patrió- 
tico al lo de mayo, por ser coincidencia 
(hasta ahora no se dieron cuenta) aniver- 
sario de la jura de la Constitución Argen" 
tina y que ellos pisotean diariamente. 

Pero no importa; se pelarán nuevamente 
la frente; ellos decretan fiesta ese día y 
los trabajadores van a elegir otro para ele- 
var su protesta; no importa cuál, que sea 
cualquiera y día de labor, para poder demos- 
trar que el proletariado abandona los ins- 
trumentos de producción porque quiere y 
no porque le cierran las puertas de los ta- 
lleres, 

Demostremos una vez más que no nos po- 
drán burlar en nuestras justas aspiraciones; 
por lo. pronto, nosotros proponemos como 
día de protesta el 11 de noviembre, por ser 
uno de los dos días en que tuvo lugar la 
tragedia de Chicago. El proletariado todo de 
biera abocarse al estudio de este problema 
y resolverlo, para, si es posible, hacerio efec. 
tivo este año mismo, lanzando al rostro de 
la burguesía de nuevo, el guante de desafío 
que nos lanza como un reto. 

Los trabajadores tienen la palabra. 


“ldealismo” y 





En 


ANARQUIA. — Etimologicamente 
este término tiene por raiz la palabra 
griega arké, que expresa la idea de 
mando; el privativo an (o a) colocado 
ante arké expresa la idea de supre: 
sión, de ausencia. An-arké en griego, 
anarquía en nuestro idioma, expresa, 
pues, bien la idea de ausencia de man- 
do, por consiguiente tusencia de auto- 3 
ridad. Los ignorantes y las gentes in- 
teresados en crear equívocos han. he- 
cho abusivamiente de la palabra anar- 
quía un sinónimo de desorden. Aho- 
ra bien, que haya orden o desorden, 
no hay anarquía más que si hay au- 
sencia de autoridad. El Century Dic 
tionary define la anarquía: Teoría so- 
cial que considera como ideal la unión 
del orden con la ausencia de todo go- 
bierno del hombre sobre el hombre”. 
En el diccionario Lachátre se encuen- 
tra una definición más completa y 
más justa. 


ACLARACION 'SOBRE EL PARO 
DE 24 HORAS 


/ 


Considerando esta sociedad de resistencia 
que el rechazo y derogación de la llamada 
ley de jubilaciones es un justo anhelo, sen- 
tido por todo el proletariado del país y la 
¡ masa popular, los cuales merecen toda nues. 
tra atención, siendo al mismo tiempo aspi. 
' ración del gremio metalúrgico, se solidariza 
:con éstos en su aspiración de abolición de 
¡la ley, haciendo también efectiva la huelga 
¡durante 24 horas, pero declarando que en 
ningún caso debe considerarse como un 
apoyo a los políticos interesados que piden 
; reformas y con los cuales no nos hacemos 
: cómplices, repudiándolos en toda la acep- 
ción de la palabra, sino como un deseo sen- 
tido de derogación de todas las leyes, con- 
juntamente con esa, por considerarlas per- 
niciosas y antihumanas. 

Esta resolución ha sido adoptada en la 
asamblea general del gremio del día 26 de 
agosto, a la noche, por cuya causa no ha 
sido posible hacerla pública anteriormente 
ai paro, pero dejamos constancia que nues- 
tros delegados recorrieron los talleres ad- 
heridos han hecho efectiva esta resolución, 
la que publicamos para evitar malas inter- 
pretaciones, poniendo las cosas en sí/x lugar, 
y anulando posibles maniobras dé elemen- 
tos interesados, 


| LA COMISION 





“Materialismo” 





Mil veces ha sido constatado que los hom- 
bres, antes de alcanzar la verdad, o sea esa 
suma de verdad relativa alcanzable en los 
diversos momentos de su desarrollo intelec- 
tual y social, suelen caer en los más varia- 
dos errores, mirando las cosas, ora de un 
lado, ora del otro, y saltando así de una exa- 
geración a otra opuesta, 


' tir y satisfacer las necesidades fisiológicas 
| son Cosas despreciables, a las que no se de- 


be prestar atención, so pena de decadencia 
moral. 

No he de ocuparme aquí de esos siniestrog 
burlones para quienes el “idealismo no es 
más que hipocrecía e instrumento de enga 
ño”; del capitalista que predica a los obre- 


Un fenómeno de este género y que intere- | ros el sentimiento del deber y el espíritu de 


sa altamente toda la vida social contempo- 
ránea, es el que quiero examinar aquí, 

Hace pocos años todos eran ““materialis- 
tas”. En nombre de una “ciencia” que era 
lua dogmatización de principios generales sa- 
cados de muy incompletos conocimientos po- 
sitivos, se pretendía explicar toda la psico 
lcgía humana y toda la complicada histo 
ria de la humanidad por las simples nece- 
sidades materiales elementales. El “factor 
económico” lo explicaba todo: el pasado, el 
presente y el porvenir, Todas las manifes- 
taciones del pensamiento y del sentimiento, 
todas las vicisitudes de la vida, amor y odio, 
buenas y malas pastones, condiciones de la 
mujer, ambición, celos, orgullo de raza, re- 
laciones de toda clase entre individuos y 
entre pueblos, guerra y paz, sumisión o re- 
vuelta de las masas, constituciones varias 
de la familia y de la sociedad, regímenes po- 
líticos, religión, moral, literatura, arte yi¡ 
ciencia, todo, no era sino simple consecuen-| 
Cia del modo de producción y distribución 
de la riqueza y de los instrumentos de tra- 
bajo prevalente en cada época. Y los que te-! 
nían una concepción más amplia y menos 
simplista de la naturaleza humana y de la 
historia, eran considerados, tanto en el cam- 
po conservador como en el subversivo, co- 
mo gente atrazada y sin “ciencia”. 


Este modo de ver, influía, naturalmente, 
en la conducta práctica de los partidos y 
tendía a hacer sacrificar los más nobles idea 
les a los intereses materiales, a las cuestio- 
nes económicas, a menudo de la más mez- 
quina importancia, 

Hoy la moda ha cambiado. Hoy todos 
son “idealistas”; cada uno afecta despreciar 
“el vientre” y trata del hombre eomo si fue- 
ra un puro espíritu, para el cual, comer, ves- 


sacrificio, para poder sin resistencia redu- 
cir los salariog y aumentar el provecho pro- 
tio; del “patriota” que, lleno de ferviente 
amor a la patria y de espíritu nacional, de- 
vora su patria, y, si puede, la de los otros; 
del militar, que por la gloria y el honor de 
la bandera explota a los vencidos, los oprime 
y los aplasta. 


Hablo para la gente sincera y especial- 
mente para aquellos compañeros nuestros 
que habiendo visto que la lucha por las me- 
joras económicas había concluido por absor. 
ber toda la energía de las organizaciones 
obreras, hasta sofocar toda potencialidad re» 
volucionaria, y viendo ahora a gran parte 
del proletariado dejarse arrancar dócilmente 
toda lucha de libertad y pensar, aunque con- 
trariándose, el palo que lo golpea, con la ya- 
na esperanza de obtener trabajo asegurado 
y buena paga, muestran tendencia a abans 
donar por disgusto toda preocupación y toda 
lucha económica y restringir, o elevar si sa 
quiere, toda nuestra actividad al campo de 
la educación y de la lucha propiamente re- 
volucionaria, 

El problema principal, la necesidad funda: 
mental, es la de la libertad, aicen ellos: y la 
libertad no se conquista ni se conserva si- 
no a través de luchas fatigosas y sacrificiog 
erueles. Es necesario, entonces, que los re- 
volucionarios no den importancia a las pe- 
queñas cuestiones de mejoras económicas, 
ecmbatan el egoísmo prevalente en las ma- 
sas, propaguen el espíritu de sacrificio, y 
en vez de prometer fáciles conquistas, ins- 
piren en las muchedumbres el santo orgu: 
llo de sufrir por una causa noble, 

Perfectamente de acuerdo: pero no exage- 
remos, La libertad, la libertad plena y com- 
pleta, es ciertamente la conquista esencial, 
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A ¡De la Jauja 


Camaradas: La solidaridad es 
el mejor vínculo que une a los 
trabajadores; por lo tanto, ayu- 
dad a nuestros presos. En secre- 
taría hay bonos solidarios a su 
tota] beneficio. 


EAN a 


| 








porque ella es la consagración de la digni- 
dad humana y es el medio único por el cual 

se pueden y se deben resolver los problemas 

suciales en beneficio de todos. Pero la liber: | 
tad es palabra vacía cuando no está acompa» 

ñada por la potencia, es decir, por los me: 

dios para ejercitar la propia actividad. 


La máxima “el que es pobre es esclavo” 
sigue siendo verdadera, aunque sea igual: 
mente cierta la otra máxima de “quien es 
esclavo o se vuelve pobre pierde todas las 
mejores características del ser humano”. 


Las necesidades materiales, las satisfac: 
ciones de la vida vegetativa ,son cosas de or- 
cen inferior y tal vez despreciables, pero son 
la base necesaria de toda vida superior, mo- 
rai e intelectual, Mil motivos de naturaleza 
diversa mueven al hombre y determinan el 
curso de la historia, pero... es necsario 
comer, “Primero vivir y después filosofar”. 

Un poco de tela, un poco de aceite y unas 
pocas tierras coloreadas son para nuestro 
sentido estético bien misera cosa frente a un 
cuadro de Rafael, Pero sin esas cosas mate- 
riales y relativamente sin valor, Rafael na 
hubiera podido realizar su ideal de belleza. 

Yo sospecho que los “idealistas” son per- 
sonas que comen todos los días y tienen 
siempre una razonable seguridad de comer 
al día siguiente; y es natural que sea asi, 
porque para poder pensar, para poder aspl- 
rar a cosas elevadas, es indispensable un 
cierto mínimo, aunque sea bajísimo, de bien. 
estar material Ha habido y hay hombres 
que se han elevado a la más alta cumbre 
del sacrificio y del martirio; hombres que 
afrontan serenamente el hambre y la tor- 
tura y continúan luchando por su idea, he- 
róicamente, entre los más terribles sufri- 
mientos; pero son hombres que se han des- 
arrollado en condiciones relativamente fa- 
vorables y han podido acumular una suma 
de energía latente que obra luego, cuando la 
necesidad lo requiere. Al menos esta es la 
regla general, 

Yo frecuento desde hace largos años or- 
vanizaciones obreras, grupos revoluciona- 
NS, sociedades educativas y hevisto siem- 
pre que los más activos, los más celosos eran 
los que se encontraban en menos tristes con- 
diciones y que eran atraídos, más que por 
la necesidad, por el deseo de cooperar a una 
obra buena y sentirse ennoblecido por un 
ideal. Los verdaceros y moyores miserables, 
los que parecerían más directa y más in- 
mediatamente interesados en un cambio de 
cosas, estaban ausentes o representaban una 
parte pasiva, 


Recuerdo cuán difícil y estéril era la pro- 
paganda en ciertas zonas de Italia, hace 20 
o 40 años, cuando los trabajadores de los cam- 
pos y buena parte de los obreros de las ciu 
dades vivían en condiciones verdaderamente 
bestiales, que quisiera creer definitivamente 
sobrepasadas, aunque hoy no faltarían razo- 
nes para temer un retorno. También he vis 
to movimientos populares provocados por el 
hambre, calmarse derepente con la apertu- 
ra de algunas cocinas económicas y la dis- 
tribución de unas pocas monedas. 


De esto deduzco que ante todo está la idea 
Gue debe aunar la voluntad, pero que son 
necesarias ciertas condiciones para que la 
idea pueda nacer y obrar. 

Por consiguiente: queda confirmado nues- 
tiro viejo programa que proclama la indiso- 
lubilidad de la emancipación moral, política 
y económica, y la necesidad de poner a la 
masa en tales condiciones materiales 
permitan el desarrollo 
ideales. 


que 
de las necesidades 


Luchar por la emancipación integral,y, es- 
perando y preparando el día en que ella 
será posible, arrancar al gobierno y a los 
capitalistas todas las ventajes políticas y 
económicas que puedan mejorar para nos: 
otros las condiciones de la lucha y aumen- 


tar el número de los que luchan conscien- terminar con la anulación de uno de los con- ¡ compañero Molinaro, prestado por enferme- | 


temente, 


Y arrancarlas con medios que no impli- 
quen el reconocimiento de los órdenes ac 
tuales y preparen los caminos del porvenir. 

Propagar el sentimiento del deber y el 
espíritu de sacrificio; pero recordar que el 
ejemplo es la mejor de las propagandas y 
cue mal s= puede pretender de los otros lo 
cue no hacemos nosotros mismos. 


Errico MALATESTA 


(De Pensiero e Volontá, ce Roma) 



















delos comunista 


Muestras y fragmentos 


Una carta de un obrero.— 
Compañeros del “Golos Trujenick: 


Os remito una carta de Rusia por la que 
podéis juzgar la situación de la clase traba- 
jadora en aquel país. Doy algunos datos re- 
trospectivos a fin de que podáis comprender 
mejor. 

En septiembre del año pasado recibí una 
carta de mi mujer de Rusia. Me escribe que 
venga a casa y me dice: “no traigas dinero 
contigo”. Yo, al leer esto, me alegro, pensan- 
do que en aquella república obrera, libre 
del yugo capitalista, no se necesita dinero. 
Prosigo la lectura y veo que no es lo que su- 
ponía: “No traigas dinero — continúa la 
carta — porque en la aduana rusa te lo qui- 
tarán. Son muchos los que han venido con 
dinero, pero hasta la aduana nomás. En la 
aduana los comisarios se apoderan del dine- 
ro y echan con malos modos a los que pro- 
testan. Si resuelves venir, es mejor que con 
este dinero compres ropa para los niños”. 

Yo pensé que los niños estarían desnudos 
y descalzos, y sin esperar a embarcarme yo 
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ser, Antes que las razones van los palos. Pa- 
rece que poco les importa, a ciertos compa- 
ñeros, el conocer o no a fondo una persona 
para calificarla de camaleón, o algo peor. 
Es sencillamente una falta de capacidad o 
de cultura anárquica, el que en cualesquie- 
ra refutación se ataque la personalidad del 
contendiente, antes de demostrar su mala 
fe. 


Esta mala práctica no es nueva en nuestro 
país. Verdadero sabotage al anarquismo, des- 
truye, a la par que el de nuestro. opositor. 
nuestro propio prestigio y aplastando de tal 
suerte a los indicados, que dificilmente vuel- 
ve a florecer en ellos el optimismo ¿jan ne- 
cesario en nuestras luchas. 

Incontables serán las víctimas de este mal 
proceder, pero la que con más insistencia 
agita mis recuerdos es Beobachter, o sea 
Arigoni, Este apreciable compañero italia- 
no, creador individualista, tuvo la desgra- 
cia de opinar diferentemente que la redac- 
ción de “La Antorcha” en una práctica sin- 
dical, y todo un cajón de porquerías fué lan- 
zado contra él desde sus columnas, y no 
siendo el de perro el epiteto más liviano. 
Con increible valor resistió dicho compañe- 
ro el descender al mismo nivel que sus ofen- 
sores, y con el primer vapor se alejó del país 
completamente amargado. 


Se perdió un apreciable revolucionario. a 
la par que dicho periódico quedaba divor- 


mismo compré ropa, hice un paquete y lo lle- | ciado espirfitualmente con un crecido nú: 
vé al correo. Allí lo pesaron, Tenía 24 libras. | mero de compañeros, que sin darse oficial- 


Pagué todos los gastos a fin de que mi mu- 
jer reciba la encomienda en casa y no ten- 
ga que pagar más nada. 

Mis esperanzas, sin embargo, no se cum- 
plieron: en Rusia exigieron 178 rublos oro 
de derecho de aduana. ¡178 rublos por 24 
libras de ropa! 

Mi mujer me escribe: 

“¡Querido marido! La encomienda que me 
mandaste llegó al correo de este pueblo el 
10 de enero de este año. Pero ahora, para sa- 
carla del correo, me exigen el pago de 178 
rublos oro. Me parece que la encomienda, 
junto con el comisario que exige esta suma, 
no valen tanto... En dálares americanos 


importa esto 89 dólares. Por eso te pido,: 


cuando recibas ésta, me mandes el dinero ne- 
cesario para sacar la encomienda. Los comi- 
sarios y otros empleados explotan al pueblo 
ruso para poder pasear en automóvil, diver- 
tirse con mujeres y pasar buena vida sin 
trabajar. Y a nosotros nos sacan el último 
cuero”. 

Esta es la carta de mi mujer. Juzgad, aho- 
ra, qué diferencia hay de los comunistas a 
los fascistas. 

José GOLANSKY 

(Del “Golos Trujenick”, mayo lo. de 1924., 
núm. 237). 


De la moral jesuítica.— 


...... . . .. . . .. . o. 


Un activo compañero me contó más 
tarde, que en el congreso imparcial (que no 
es de ningún partido), al que asistió como 


delegado de su fábrica y que se realizó an-' 


tes de las elecciones al Soviet de Petrogra-' 
do en septiembre de 1923, los delegados obre-! 
ros presentes exigieron la clausura de los | 
establecimientos que expenden alcohol en los; 
barrios obreros, por cuanto desarrolla» 
vieja corrupción en los medios obreros. El; 
presidente del Soviet de Petrogrado, Eudo-; 
kimoff, que asistió al congreso. dió la. si-¡ 
guiente respuesta: “No podemos cerrar las; 
tabernas porque son las únicas empresas que 
rinden al gobierno beneficio elevado”. 


Compañerismo e humanitarismo 
comunista. — 


“Dos de nuestros compañeros, Klineff y 
Sacepin, están enfermos de los golpes reci- 
bidos, tienen partes del cuerpo heladas, es- 
cupen sangre y esperan la muerte de un 
momento a otro. Los martirizaron durante 


querían mandar secretamente una carta a 
sus parientes, en la que les pedían le manda- 
ran ropa de abrigo. Después del interrogato- 
rio, ambos compañeros, golpeados y magu- 


- 


De su pedantería insulsa.— 


De “El Obrero Metalúrgico”, órgano de los 
de Méjico 2070, No, 24 entresacamos los ju- 
gosos renglones que insertamos más abajo, 
para solaz del lector: 


“Penelón hablaba poco y sentenciosamente 


lante melena, que graciosamente le caía por 
un lado, cubriéndole un hombro”. 
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¡ás respeto! 


tres días en la oficina de la prisión porque! 


mente a nada, prestan calor y vida a todo 
lo nuestro. 


Hoy se repite el hecho, Pero ya no es “La 
Antorcha”. 


Desde las columnas de LA PROTESTA se 
inician también unos ataques análogos, pues 
van también a las personas y no solo a los 
argumentos de ciertos compañeros nuevos 
en nuestro ambiente que, equivocados O no, 
no se colocan en el terreno que sería de de- 
sear de acuerdo a nuestras interpretaciones. 

Y yo creo que si algo sagrado debe haber 
para el anarquista, ello es la personalidad, 
base de todos nuestros proyectos, y en cuyo 
mienosprecio iría nuestro fracaso. 

; Creo imprescindible, pues, para salvaguar- 
í dia de sus prestigios, que LA PROTESTA se 
reienga a tiempo en tan abrojado camino. 


' M. ROCINA 
Buenos Aires, 6 de Agosto de 1924, 


Nota— Hubiera deseado que en su opor- 
tunidad, este artículo fuese publicado allí 
mismo donde cupo-el otro que dió margen 
¡a éste, pues esto habría demostrado que a 
! pesar de apoyar a “La Protesta”, no nos so- 

lidarizamos con todo lo que en ella se es- 

criba. Pero no pudo ser, según me informa- 
ron al devolverme el original, esto no es 
* publicable en base a un acuerdo que ioma- 
¡ 1a el grupo editor, Pero como a pesar de es- 
' ta pronibición no me he convencido de que 
mi concepto sea malo, trato de publicarlo re- 
mitiéndolo para ello a EL METALURGICO, 
¿en cuyo sindicato no faltarán compañeros 
capaces de rebatirio si lo encontraran malo. 





(0) -——— 


Los vividores de 
fondos sindicales 


Los irresponsables caimanduleros que ha: 
cen comunismo desde el mal llamado sin" 
dicato obrero de ia 1, Metalúrgica, no es la 

i primera vez que han intentado denigrarnos 
¡con el vil fango de la calumnia, en que ellos 
| se revuelcan; es ya algo pasado de moda 
¡ y que no nos extraña por lo viejo. Claro es: 
; tá que siempre lo han hecho escurriendo el 
bulto, desde el anónimo, porque cuando así 
' no lo hicieron, entonces quedaron desenmas.- 
¡ carados públicamente ante el proletariado, 
¡el cual supo tratarlos como se merecían: con 
' el escupitajo del repudio, y también, alguna 


llados, fueron riera: | que otra vez fueron acariciados en forma 
nudos durante ocho días, en calabozos fríos. | contundente, de parte de aquellos camara- 


das nuestros más entusiastas, 
| Es por estas causas que cuando ellos lan- 


¡zan un manifiesto contra nosotros, se lla- 


'man a silencio, por ser la actitud más có: 
¿moda y la menos expuesta también, a la 
par que así no se desdicen de lo dicho, 
Hace poco lanzaron contra nosotros el epi. 
teto de “vividores sindicales”, y es debido a 
esto, y basados en los mismos datos saca: 


De cuando en cuando acariciaba su ondu-' dos del diario de ellos, “Ei Obrero Metalúr- 


l gico”, que vamos a puntualizar dejando bien 
¡demostrado que los “vividores sindicales” 


son esa “honorabilísima' 'gente que tienen 


su guarida en Méjico 2070. 


Del balance que publican en el periódico 


núm. 24, mes de Mayo, extractamos las si- 
¿; guientes perlitas: 


“Abonado por sueldo del mes de mayo 


e 


A As 


Del sindicalismo revolucionario 


“TACT 


No es negable el avance que en el orden 
político o sea de ideas ha alcanzado entre 
nosotros el sindicalismo, que por su sola 
consecuencia con el sistema federalista vie- 
ne a destacarse de los otros movimientos de 
orígen económico, como algo efectivo, con vi- 

' da propia, que concentrara y extrajera de sí 
mismo la fuerza dinámica necesaria para 
“marchar en contra de la correntada, que su- 
pone esa enorme masa del proletariado, que 
aún consciente de su explotación y buscan- 
do su limitación en el agrupamiento O aso- 
; elación, no tiene definición o voluntad pro- 
pia marchando como vulgarmente se dice: 
¡ detrás de la banda: dando frente o contra 
, frente, de acuerdo a la postura de sus apro- 
| vechados líderes. 


Pero si del orden político pasamos al prác- 
| tico, no podemos menos de comprobar su 
| estancamiento en cuestión de tácticas, Las 
mismas, sin variantes, que hace infinidad 
de años se ensayaran con completo éxito en 
' aquel enionces, se aplican actualmente pe 
ro con el agravante de una degeneración 
| pasivista. Hoy como ayer, los sindicalistas 
| revolucionarios reconocemos el inmenso va- 
lor de la huelga general del proletariado re- 
l belde, la que no dejamos de atizar un solo 
n:iomento. Empero, en nuestro bregar dia- 
¡rio en la preparación del hecho insurgente 
nes de las masas laboriosas, nos vemos 
abocados a luchas parciales, preliminares de ; 
¡las generales, y en cuyo triunfo o derrota ¡ 
finca la propagación o limitación de la ge | 
neral acometida; y en éstas, es menester 
confesarlo, vamos perdiendo terreno. Y, sin 
embargo, a pesar de esto persistimos en tác- 
ticas ya completamente inofensivas para el 
adiesirado capitalismo. La huelga parcial ya 
Hno intimida al capitalista, el que tiene todo 


lc necesario parz infligir un serio castigo 
al personal que a ella fuera, pues le impo- 





ne tal período de hambre durante esas ya 
interminables huelgas, que el mismo triun- 
fc resulta una derrota, pues quedan tan ex- 
haustos que no pueden resistir la lógica re- 
acción que seguidamente se abate sobre 
ellos, en sus hombres destacados. 

Es menester entonces variar la táctica. Al 
no contar con el imprescindible apoyo colec- 
tivo para poder ejercer presión sobre el in- 
dicado, por aislamiento y boicot, debemos 
de nuestros propios medios extraer el arna 
que pueda tornmarnos temibles y por ende 
respetados, 


El sabotage inteligentemente aplicado a 
ta producción, creo que sería la única arma 
contra la cual se estrellaría tode el arma: 


toste jurídico y todas las ligas de defensa 
social habidas y por haber. 


Claro está que dicho empleo no lo han de 
iniciar los reformistas, que en la sanción de 
“buenas leyes” ven satisfecho su deseo de 
mejor pasar, mi los parodistas del comunis- 
mo, para los cuales nada tiene valor si no 
redunda en beneficio particular de su par- 
tido; pero sí deben hacerlo los sindicalistas 
revolucionarios a quienes el fatalismo his- 


tórico coloca en primeras filas de la ava-!' 


lancha socialmente revolucionaria, A ellos, 
pues, les está encomendada la revalidación 
de estos medios extremos que sin mayor ex- 
posición puede practicar cada uno de acuer- 
do a las circunetancias y a sus fuerzas. 
Veamos un ejemplo: en un taller meta- 
lúrgico hay ciertas deficiencias cuya correc- 
ción están al alcance del patrón: falta de 
higiene, de comodidad, de seguridad en los 
accidentes, de respeto o salarios bajos; bien; 


que han cobrado dos veces, no! ¡Es que hay 
que entender la contaduría comunista. ... 

Sigamos: viene después otra larga lista 
de gastos de propaganda a los que van ennu- 
merados los nombres de los que recibieron 
y que en total suman $ 25.70; sin embargo, 
consta en el mismo periódico que la comi: 
sión de propaganda tiene tesorero aparte, 
y que ha recibido 3 50.00 — el mes ante: 
rior, abril y cuyo dinero no se sabe si se 
ha volatilizado, pues en los balances no fi- 
gura la salida de esa cantidad. 

¡Chist,... silencio... no se extrañen.... 
¿Misterio? No: ¡estrategia comunista!.. 

Y si no ,vean: $ 446.80 de los cueles pesos 
160.00 son préstamos (?) más $ 56.60, tran- 
vías que se cobran doble al agregarle el glo: 
bal de 21.00, más 25.70 también creciendo 
a doble con los 50.00 del tesorero que men- 
cionamos más arriba; sumadas dan el to- 
tal de pesos 600.10, que han sido absorbi- 
dos como nada por esos “honestos” y pul- 
cros activadores. 

El total de la sentradas del mes son pe: 
sos 811.00; resten los 600.10 y verán lo qué 


= Y a queda para el desenvolvvimiento y gastos 
el “compañero administrador”, $ 216.00 — | propios de un sindicato. Pero no para ahí la 
Urge este pedido ante el desborde de apa-¡| A P. Milessi, por jornales $ 45.84 — Al em- l cosa; vemos en otro lugar del mismo perió- 


sionamientos que sin límites campean en 
huestras rencillas familiares, transformán- 
dolas poco a poco en luchas de vida o muer- 
; te, y en las que, en los mejores casos, debe 


¡ tendientes, 

'Se explica que sea una necesidad revolu 
cionaria la erítica, hasta lu mordaz y satí- 
;Tica, cuando de amvigiedades se trate y 
que cuya, fustigándola, se exija una defini- 
ción; pero de esto al insulto y al ataque 


a la personalidad de los compañeros cuyos 


caracteres no les permite inclinarse por nin. ; 


guna de las fracciones en disidencia, a las 


que aman por igual y cuyos hondos enconos ¡$ 56.00, pero enseguida esta otra: “Gastos 


no comprenden, hay tanta diferencia como 
de libertaa a autoridad. 

Por este concepto, pues, es que no puedo 
silenciar ante el ultraje que a ciertos com- 
¡ pañeros nuevos en este país, se les infiere 


' pleado Giuliani $ 25.00”. 
Ahora sigue este otro: 
“Prestado a Milessi, $ 100.00 — Prestado 
a C. Cordero para ir a Rosario 30.00 — Al 


¡ dad, $ 30.00”. 

¿ El conjunto de las cantidades expuestas 
í forman la poco despreciable suma de pesos 
446.80, Pero no es todo; atención que si- 
¡ gue, y es esta coincidencia sugerente: 

| Hay una larga lista de compañeros que 
í cobran cantidades por delegaciones y gas: 

tos de tranvía que no bajan del peso y su 

¡ben a $ 10.00 y más, y que en conjunto son 


i de tranvías por delegaciones y comisiones, 
etc., de mayo, $ 21.00”, 


' Alguien se preguntará cómo puede ser és- 
to, pues los gastos han sido cobrados por los 


dico, y en lugar aparte, recuadrado, para 
¡ que sea visible, el aviso que sigue: 

| “IMPORTANTE: — Se previene al gre- 
mio que el compañero Samuel Dubkin ha 
sido nombredo cobrador del sindicato”, 

Y bueno es, para dar cuenta del resto de 
las entradas ,que entre el “administrador”, 
el empleado y otro que no es administrador 
ni empleado, pero que es P. Milessi, no han 
podido terminar. 

Ahora surge esta pregunta: ¿Ese organis- 
mo es una caja de socorros mutuos, es una 
institución prestamista? ¿O bien un sindi- 
tato obrero? 

En el balance figuran tres que recibieron 
préstamos que suman $ 160.00, y el resto ha 
llenado los revolucionarios y rojos estóma- 
gos de los líderes. Esas coincidencias de 
constar los gastos ae tranvía durante el mes 





¡ interesados y constan especificados uno por | y con los gastos de propaganda lo mismo, 
¿al querer criticar su no agradable modo de uno; ¿cómo es que ahora se inserta una lis son otras tantas cucharas en la olla comu: 


A 


reunido el personal y cambiado opiniones, 
ta global, ¡Quien sabe! ¡No se vaya a creer , nista, ¡Friolera! ¡Si- hasta administrador 


ICAS” 


pronto se verá si existe en la mayoría el 
deseo de lucha o la rebelión hacia el patrón 
irrespetuoso. Puestos de acuerdo por mayo- 
ría sobre la nueva táctica a emplear, se ha- 
£e el pedido por delegación o nota, pidiendo 
respuesta; suponiéndola evasiva o negativa 
y ractificados en no transar los Obreros, s8 
inicia el sabotage con un decaimiento gene- 
rl en la producción, acentuándolo de acuer- 
do a la proximidad de la quincena y para 
euyo arribo cada cual debe haber hecho al- 
go más que producir poco: el tornero se ha 
equivocado en un pase de rosca O en otro 
trabajo de más importancia; el ajustador, 
por descuido, ha rebajado demasiado cier- 
ta pieza, inutilizándola; dentro de las tie- 
tias de las cajas de fundición ha caído sal 
o pólvora, u otro producto que con el ca- 
lor estalle inutilizando la labor sin dejar 
pruebas materiales que ha sido de intención, 
el oficial herrero ha entendido mal las ex- 
Dlicaciones y los fierros trabajados ya, son 
corios o son largos, o bien las plantillas o 
escuadras se han movido algo, resultando a 
la postre casi inútil el trabajo. 

Estos detalles luego, quedarían a elección 
del operario, pues nadie mejor que él sa- 
brá apreciar cuál es el punto más vulnerable 
Para su obra y cuál la mejor tangente por 
donde escapar. 

Desde luego que, de acuerdo a las circuns 
tancias y a los heciios algunos serían pron- 
to despedidos al aplicar el primer sabota- 
ge. pero si la calidad del trabajo nos permi- 
te llegar hasta la quincena sin que se aper- 
ciban de nuestra labor destructiva ,eotonces 
cargar la mano, pues una vez cobrados nues- 
tros haberes no debemos volver por allí. 
Luego, con una nota concisa puede la orga- 
nización preguntarle a ese patrón, si la pa- 
tronal, con todos sus guardias blancos o la 
policía, con todos sus recursos, alcanzan a 
salvaguardar sus intereses, que necesaria- 
mente deben dejar en nuestras manos. Creo 
Que tan dura lección habría de surtir efecto. 

No ha escapado a mi criterio las posibles 
contingencias de este actuar: tener que an- 
dar unos días sin trabajo; pero, ¿acaso con 
las huelgas no es peor? o bien una posible 
detención acusado por daño intencional, co- 
sa que no podrian probar, pero, ¿acaso esta- 
mos libres de ella durante las guardias o 
la agresión al crumiro? 

Por cualquier lado que se mire nos ofre- 
ca mayores ventajas que las perspectivas de 
una huelga larga y que en las circunstan- 
cias actuales es una descontada derrota; lue- 
go, que tiene la inapreciable virtualidad de 
iniciar hasta a los más tímidos en una ofen- 
siva incontrarrestabie e impune, y en la que 
cada uno directamente aportaría su grano de 
arena. Y cundiendo el ejemplo habría, sino 
en ese taller, en otro, gozar del debido res- 
peto. 

Claro está que serán muchos los peros que 
para su empleo surgirán; pero confío en que 
para cada objeción se encuentre su contes- 
tación; es cuestión de querer hacerlo. 

Se comprende que grandes obstáculos en- 
contraríamos en su práctica, pero no los hay 
menos en cualquier caso de huelga. Todo 
* principio es costoso y esto no lo será menos; 
i pero hay que empezar si efectivamente cree- 
mos que la mejor propaganda es la del 
ejemplo. 

Así, pues, ocupando el puesto que tradi- 
cionalmente nos corresponde, espiemos la 
primera oportunidad para abrir un nuevo 
cauce ante las desorientadas fuerzas sindi- 
cales, 

SINDICALISTA 


tienen, y no reparan en pelos! ¡Todo un ad- 
ministrador de 216 grullos! 

Con razón esos dignos sanguijuelas, para 
ho sacrificar la organización y perderla, ex- 
trangularon el conflicto que nuestros afíi- 
liados sostenían conjuntamente con los de 
ellos en la casa Dompé. ¡Es que eran los pe- 
sos log que se les iban; los pesos que tra- 
gan esos parásitos! Y como ahora entra en 
funciones el cobrador, serán otros 216 que 
hay que procurar que paguen los incautos 
que aún creen en la dictadura roja estilo 
Moscú, pues los $ 811.00 no alcanzan. 

Y en todos los conflictos que declararon 
los cándidos obreros que aún creen en el 
revolucionarismo rojo, ellos proceden lo mis. 
mo por salvar la “organización”, ¡Si hasta 
llevaron a los obreros de la casa Gutman a 
traicionar la huelga de nuestros compañe- 
ros en la casa Ricci y Muzanti, por “salvar 
a la organizáción”. 

¡Á ver, que nos desmientan esos hones- 
tísimos señores! 

Analizando esto, pueden muy bien “esos 
charlatanes interesados hablar de “vivido- 
res de fondos sindicales”, y en artículos de 
primera página decir que “están cuadrados 
frente a todas las reacciones”. ¡Cómo no 
iban a estar cuadrados, ellos, se entiende, 
con los 600 pesos entre pecho y espalda. Por 
las calles los van a confundir; y algún re- 
talcitrante va a Creer que con burgueses. 
¡Si hasta entran y salen del Departamento 
de policía como por su casa. (van a charlar 
con los sabuesos, con los que tienen cierta 
amistad), donde son tratados con cierta de- 
Terencia, No vayáis a incurrir en el error 
de que caen presos, No; los que caen presos 
son los otros: los que no aspiran ni nunca 
serán administradores. 

Sería conveniente que los Obreros abrie- 
ran un poco más los ojos y se dieran cuen- 
tg con qué clase de bueyes aran; entonces 
comprenderían que esa gente se halla cua- 
drada de puro satisfecha, tuuvando cotiza. 
ciones, y la actitud que adoptara dejaría 
bien demostrado quienes son los que viven 
de los fondos de la organización. 

PINCHAZO 
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¿Por qué somos revolucionarios? 


Somos revolucionarios porque queremos obran en virtud de sus derechos y de sus 


la justicia y porque en todas partes vemos 
reinar la injusticia a nuestro alrededor. Es 
en el sentido inverso del trabajo como son 
distribuídos los productos áel trabajo. El 
ocioso tiene todos los derechos, aún el de 
hacer pasar hambre a sus semejantes, mien. 
iras que el trabajador no tiene siempre de- 
recho a morir de hambre en silencio: se le 
encurcela cuando es culpable de la huelga. 

Gentes que se llaman sacerdotes tratan 
de hacer creer en el milagro, para que 1 
estén sometidas las inteligencias; gentes lla- 
madas reyes, se dicen surgidas de un amo 
universal para ser amos a su vez; gentes 
armadas por ellos, cortan, sablean, fusilan 
a su capricho; personas de toga negra que 
se dicen la justicia por excelencia, condenan 
al pobre, absuelven al rico, a menudo ven- 
úen las condenas y las liberaciones; los co- 
merciantes distribuyen veneno en lugar de 
alimento, matan en detalle en lugar de ma- 
tar en gran escala y se convierten por eso 
en capitalistas honestos. La bolsa: he abí 
el amo; y el que la vosee itene en su po- 
der el destino de los demás hombres. Todo 
eso nos parece infame y queremos cambiar- 
lo. Contra la injusticia apelamos a la revo- 
lueión. 

Pero la “justicia” no es más que una pa- 
labra; una convención pura, se nos dirá. 
“Lo que existe es el derecho de la fuerza”. 
Y bien; si es así, no somos por eso menos 
revolucionarios. De dos cosas una: O bien 
la justicia es el ideal humano, y en ese ca- 
so la reivindicaremos para todos, o bien só- 
lo la fuerza gobierna las sociedades, y en ese 
£aso usaremos la fuerza contra nuestros ene- 
migos. O la libertad de los iguales o la ley 
del talión. 

Pero, ¿por qué apresurarse — nos dicen 
todos aquellos que para dispensarse de obrar 
ellos mismos lo esperan todo del tiempo. La 
lenta evolución de las cosas les basta; la 
revolución les causa miedo. Entre ellos y 
nosotros la historia ha pronunciado su fa: 
lo. Ningún progreso, sea parcial, sea gene- 
ral, se ha realizado jamás por simple evolu: 
ción pacífica y se ha hecho siempre por re: 
volución repentina. Si el trabajo de prepa 
ración se opera con lentitud en los espíritus, 
la realización de las ideas tiene su lugar 
bruscamente; la evolución se hace en el ce- 
rebro y con los brazos los que hacen la re- 
volución. 

¿Y cómo proceder a esa revolución que 
vemos prepararse en la sociedad y a cu- 
yo advenimiento ayudamos con nuestros es- 
fuerzos? Es agrupándonos por cuerpos sub- 
Ordinados unos a otros? ¿Es constituyéndo- 
nos como el mundo burgués a quien com- 
batimos en un conjunto jerárquico, con sus 
amos responsables y sus inferiores irrespon- 
sables, instrumentos en las manos de un je- 
fe? ¿Comenzaremos por abdicar para hacer- 
nos libres? No, porque somos anarquistas, 
«es decir, hombres que quieren conservar la 
plena responsabilidad de sus actos, que 





“BENEFICIO” 
DEL REGIMEN 


Es completamente exacto lo que dice la 
<arta magua de este país ultrademocrático, 
en lo que se refiere a la libertad de los ha- 
bitantes, pues aquí se goza de la libertad 
de dejarse explotar, de la de morirse de 
hambre, trabajando o sin trabajar, la de po- 
drirse en los calabozos policiales por pedir 
pan a cambio de nuestro trabajo, la de idio- 
tizarse escuchando conferencias liguistas, ju 
gando a las carreras y a las quinielas y la 
de envenenarse, comiendo o bebiendo. 

Bay otras muchas “libertades” de la mis- 
Ta naturaleza que las ennumeradas, pero, 
como ejemplo, sobran las citades. A esta 
conclusión arribamos después de pensar un 
poco sobre el enorme “progreso” a que ha 
Megado la sociedad capitalista, y se “progre- 
sa” de tal manera, que la conciencia y la 
dignidad, conjuntamente con la solidaridad 
y sociabilidad han quedado muy atrás, ya 
casi pertenecen a la prehistoria, y, en cam- 
bio, nan sido reemplazados por el egoismo 
más cerrado y desarrollado, en forma que, 
ei “yo”, y “siempre yo”, “antes que cual. 
quier cosa yo”, está a la orden del día, y 
ampliamente practicado por los cultores de 
este “libérrimo” país. 

Decir que este régimen ce injusticias y 
privilegios ha desviado de su camino a la 
fumanidad y la ha lanzado en la degéene- 
ración más profunda, y desde allí, poco a 
poco, hacia su total desaparición, es una 
verdad que ya se cae de madura; y decir 
también: “que todo aquel que es capaz de 
“acerse de privilegios y riquezas, merece la 
horca antes de enriquecerse”, es otra exac- 
titud, 

Y es otra exactitu, porque ya ha sido ocm- 
probado millones de veces, que nadie puede 
enriquecerse si no es atentando contra el 
bienestar, la felicidad y la vida del pró: 
jimo. Al mismo tiempo que todo privilegio, 
toda riqueza es un factor de corrupción y 
reiajamiento moral y material. 


¿Cuántas veces hemos visto hasta dónde 
pueúe llegar el hombre, acostumbrado a la 
inoral del centavo? Y una vez obtenido por 
anedio de la riqueza y los privilegios, todo 
lo apetecible, la molicie, el ocio y la inacti- 
vidad, ¿no se tergiversaron siempre las ne: 
cesidades materiales hasta llegar a un esta- 
do morboso de degeneración? El ejemplo lo 
lenemos presente todos los días: el afan al 
hicro, no sólo iransforma al hombre en ex- 
piotador de su semejante, sino en su asesi- 
no, y un asesino de tal magnitud, que has- 


ta parece inverosímil que pueda desenvol- | 


verse en pleno siglo XX, al que se ha dado 
en lalmar siglo de las luces. A medida que 
se ha ido desarrollando la sociedad capita- 
lista, ha ido creciendo también la avaricia 
de sus cultores, a tal punto que hoy, los bur- 
gueses, los verdaderos dueños del mundo, y 
los aspirantes a tales, con tal de sacar oro 
no reparan en los medios, y todo va a sobre- 








deberes personales, que acuerdan a los se: 
¡res su desenvolvimiento natural, que no tie- 
imen a nadie por amo y que no quieren ser 
| amos de nadie. 

¡ Queremos apartarnos del cerco del Esta- 
la , ho tener por encima de nosotros supe- 
¡rlores que puedan mandarnos y poner su 
voluntad en lugar de la nuestra. 

Queremos desgarrar toda ley exterior ate- 
i niéndonos al desenvolvimiento consciente de 
las leyes interiores de toda nuestra natura: 
eza, Al suprimir el Estado suprimimos tam- 
bién toda moral oficial, sabiendo que no 
puede haber moralidad en la obediencia a 
leyes incomprendidas en una práctica de la 
que no trata uno de darse cuenta, No hay 
inás moral que en la libertad. Es sólo por 
la libertad como es posible la renovacion. 

Queremos conservar nuestro espíritu abier 
to, que se preste de antemano a todo pro- 
greso, u toda idea nueva, a toda generoya 
iniciativa. 

Pero, si somos anarquistas, los enemigos 
de todo amo, somos también comunistas in- 
ternacionales, porque comprendemos que la 
vida es imposible sin agrupación social. Ais; 
lados no podemos nada, mientras que por la 
unión íntima podemos transformar el mun- 
du. Nos asociamos los unos a los otros co- 
mo hombres libres e iguales, que trabajan 
en una obra común y regulamos nuestras 
relaciones mutuas por la justicia y la be 
nevolencia recíprocas. 


Los odios religiosos y nacionales no puée- 
den separarnos, puesto que el estudio de la 
¡naturaleza es nuestra única religión 'y te- 
nemos el mundo por patria. En cuanto a la 
gran causa de las ferocidades y de las baje- 
vas, cesará de existir entre nosotros. La tie- 
vra se convertirá en propiedad colectiva; las 
barreras serán levantadas y en lo sucesivo 
el suelo, perteneciente a todos, podrá ser 
cultivado para satisfacción y bienestar de 
todos. Los productos demandados serán pre- 
cisamente aquellos que la tierra puede pro- 
porcionar mejor, y la producción responderá 
exactamente a las necesidades, sin que se 
pierda nada nunca, como en el trabajo des- 
6rdenado que se hace hoy. igualmente la 
distribución de todas esas riquezas entre los 
hombres, será. quitada al explotador priva: 
¿o y se hará por el funcionamiento normai 
Ge la sociedad entera. 

No tenemos (ue trazar de antemano el 
cuadro de la sociedad futura, Es a la acción 
expontánea de todos los homb'es libres a 
quien pertenece crearla y darle su forma, 
por lo demás, incesanvemente móvil, como 
todos los fenómenos de la vida. Pero lo que 
sabemos, es que toda injusticia, todo crímen 
de lesa magestad humana, nos encontrarán 
siempre en pie para combatirlos. En tanto 
que persista la iniquidad, nosotros ,anar- 
quistas comunisias internacionales, perma 
neceremos en estado de revolución, 


Eliseo RECLUS 
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cargar los escuálidos cuerpos de los pro- 
ductores, que a pesar de ser la palanca que 
todo lo mueve, nada tiene, y es objeio de 
todos los ataques de parte de esa vasta aso- 
ciación de criminales, que es la burguesía. 

A las tareas rudas y cansadoras se une la 
escases de aire y la falta de higiene, y a és: 
ta se agrega la adulteración de los alimen 
tos, y el desprecio de los ensoberbecidos pa: 
rásitos, que le consideran peor que a un 
mreeanismo con el solo derecho de producir, 
y qde una vez inútii se cambia por otro nue- 
vo y fuerte, 

La horrorosa hecatombe europea ,esa gran 
masacre, no ha sido más que el efecto de esa 
causa: el afán de luero de los bandos capi 
talistas. 

En todas partes se conspira contra la vida 
del prójimo, y las grandes manufacturas € 
industrias parecen hechas con ese exclusi- 
vo objeto; todavía no se ha terminado de 
nencionar a los Camuyranos, sujeios que 
expendían al público alimentos podridos y 
envenenados, y ese otro de los 150,000 tarros 
de duice de durazno intoxicado, y ya sale 
otro a luz. Ahora es en la industria lico- 
lista; los criminales operaban con toda im- 
punidad: hombres de ley y de orden, a ellos 
nunca alcanzan las sanciones del código, Son 
los dueños de grandes fábricas: los Jour 
net Hnos., A. Pini y Cía., Inchauspe y Cía., 
y Marelli y Malleti y Cía., los cuales ope 
raban en grande escala. 

Para obtener más pingies ganancias, em- 
pleaban productos tóxicos, como ser: aleohol 
metílico mezclado con agua, éteres, y otros 
ingredientes tóxicos gaseosos. 

Y estos son los que se sabe: quedan mi- 
les, ocultos, 

En cuanto a corrupción, ahí tenemos, 
frente a nosotros el caso de los “hermanos 
maristas”, de Morón, que se entretenían en 
saciar sus apetitos de bestias corruptas en 
los menores, que los padres, ingenuos, con- 
fiaban a su educación, Y estos hechos ocu- 
rren también a diario en las altas esferas, 
ejemplos de “castidad” de la religión. 

* Son las bondades del régimen :encima de 

explotarlo y embrutecerio de mil maneras, 
[ESPERAS entre el pueblo el vicio, lo en- 
lvenenan; no hay un solo cimerciante bur- 
E o aspirante a tal, que no cometa dia: 
) 
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riamente varios de estos hechos de lesa hu- 
manidad. > 

Después, los muy canallas, en los grandes 
rotativos que todos los días insertan la re- 


clame de esos venenos, fingirán espantarse, ' 


altemorizarse y encandalizarse, si un hijo 
del pueblo, cansado de ver tanta iniquidad, 
en un momento dado de furor, se lleva por 
delante a uno de esos grandes asesinos con 
patente; entonces, poniendo el grito en el 
¡ cielo, clamarán contra el “asesino”, exigien- 
, do se haga “justicia”. Pero hora llegará en 
que el pueblo, ese mar manso y tranquilo 
, hoy, se encrespe, y al subir en plena mare- 
jada, cambie para siempre hasta sus cimien- 
tos, barriendo y arrastrando entre sus olas 
embravecidas hasta el último átomo de tan- 
ta maldad, 

¡Temblad, entonces! Cuando llegue vues- 


tra última hora, ¡temblad! que el pueblo | 


EL METALURGICO 





Así hablaba el héroe... 


“Vencer o morir, he aquí el dilema 
que tienen ante sí los Obreros y.los 
campesinos de Ukrania en el nresen- 
te momento histórico. Pero no pode- 
mos morir todos, somos muchos; so- 
mos la humanidad; venceremos, pues. 
Pero no venceremos para repetir el 
ejemplo de los años pasados — para 
poner nuestra suerte en manos de nue- 
vos amos; venceremos para ser due- 
ños de nuestros destinos y organizar 
nuestra vida según nuestra voluntad 
y nuestra verdad”. (De uno de los pri- 
meros manifiestos de Machno). 


Y así cantaban ellos: 


Ante todos marcha el bravo Mach- 
no, — el inspirador del combate. — 

Con un grito valeroso, arrastra — 
a los insurrectos tras de sí. 

¡Subiévate, pueblo hambriento, — 
contra los constitucionales demócra- 


tas! los malvados — quisieron arre- 
batar la libertad — al pueblo traba- 
jador. 

A 





hará la verdadera redención, y puede ser que 
entonces vuestra conciencia se purifique al 
mezclarse vuestra sangre con toda la que 
habéis derramado. 
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ACLARANDO 


Creo necesario dejar aclarado ese intrín: 
gulis que generosamente me endosa el czo- 
nista de la asamblea regional. Lo que he 
sustenido es lo que el gremio me ha confe- 
rido, fundamentándolo, naturalmente, con 
consideraciones de orden personal, y es és: 
to: que traía el mandato imperativo de vo- 
tar por la no tolerancia de todo lo que sig- 
nifica derrotismo en el seno de la F. O. 
R. A. 

Empero, entendiendo que ese temperamen.- 
ic tenía su contra, pues que significaba una 
Civisión que vendría a colocar a dos frac- 
ciones anarquistas una frente a la otra, y 
cue cuyas, siguiendo su labor de proselitis- 
mo se daría el caso, que jóvenes animosos, 
militantes en una u otra fracción, no alcan- 
zarían a explicarse tal estado de cosas; pues 
que juzgándonos por nuestros escritos, ve- 
rían que unos y otros, con igual decencia 
(si la hubiera), defenderian los mismos 
principios y los mismos fines, no pudiendo 
comprender el por qué de negarles nuestro 
calor a todo lo que viniera de “La Antor- 
cha”; tratar de evitar los equívocos en es- 
ta forma: extractar todas las acusaciones 
que “La Antorcha”, “Ideds” y “Pampa Li- 
bre” hubieran formulado y pasarlas a refe- 
rendum de las organizaciones y agrupacio- 
nes, preguntándoles con cuál de ellas se so- 
lidarizaba, responsabilizándose de su prue: 
ba; y que dicho extracto de acusaciones a la 
F.0. R.A. oa su consejo, que es lo mismo, 
fuera leído al empezar toda reunión que los 
adherentes a la F. O. R. A. tuvieran con 
las agrupaciones anarquistas, pues así na- 
die podría alegar que esa medida había sido 
tomada por razones de opiniones, ya que se 
demostraba que era por considerarlos ca- 
lumniadores, a la par que se evitaba aisla- 





mientos E E 
Es to es lo que en síntesis dije en nombre 
pañero de delegación, o sea Freire, ratificó 


tra proposición. 
No me explico pues la intención del cro- 


mis manifestaciones, lo honesto sería no pu- 
blicar nada, y no solamente unos hilvanados 
fragmentos de mis consideraciones. 
M. ROCINA 
(Delegado por Metalúrgicos) 
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Tríptico 


A UN OBRERO 

1 — Lo que eres. — 
Engranaje diminuto de la fábrica potente 
Un esclavo mercenario, que se vende al ca- 
[pital. 
Una cosa, un par de brazos, un masa que, in- 
[consciente 
Suda y sufre por el amo, cual doméstico ani- 
[mal. 








Un cerebro a quien inyectas la locura del 
[patriota 

con ejemplos criminales y malversa educa- 
(ción, 

sólo a fin de que el Gobierno, que te oprime 
[y que te explota 

halle en tí los pedestales de su cómodo sillón. 
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Tú produces las riquezas, tú sostienes los 
: [estados 
tú ¿los palacios construyes”, tú protejes los 

[sembrados, 
| tá eres todo, nervio y vida, fuerza y alma de 
[esta edad. 





Y no obstante, ¿cómo vives? Lo pregona in- 
[fame historia” 
- desdeñado por los amos en covachas, como 





























del sindicato de Metalúrgicos, y que mi com-; 
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Conaclusiones 





De cuando en cuando, con la fatalista re- Silveyra, nuestros hombres abandonan el tra 


petición que prevemos en nuestras conclu- 
siones, surgen al alcance de nuestra vista 
la material comprobación de todas nuestras 
teorías de inducción, Pruebas que gustosos 
recogemos, ya que en ellas encontramos a 
la par que el acicate, la exactitud de nues- 
tras interpretaciones. 

Clarísimo se presenta a nuestro dicerni- 
miento, que no puede haber efecto sin causa, 
y por ende en presencia de cualquier mani- 
festación de vitalidad o raquitismo, trata- 
mos de extractar y analizar las diversas 
causas determinantes de ese efecto, para 1ó- 
gicamente en presencia del degenerativo, 
irstar u la causa a fin de limitar el efecto. 

Y en tal análisis no puede escapar a nues- 
tro entendimiento, que aún más valor que 


cial sobre los elementos en conformación. 
Pues vemos el caso de una semilla robusti- 
sima en su orígen y que sembrada en un 
medio hostil a su calidad y vitalidad, ir de- 
generando hasta su completa anulación; en 
cambio, una aunque pobre en su orígen, en 
terreno bien abonado y periódicamente irri- 
gado, ir paulatinamente mejorando la es: 
pecie hasta alcanzar un estado de notable 


A este orden de cosas que observamos en 
toda manifestación de vida, no podrán sus- 
traerse los humanos; y he aquí, entonces el 
por qué de nuestra intransigencia en la cui- 
dadosa elección de los medios en que quere- 
mos que se desenvuelvan las actividades del 
proletariado, de quien en base a su número 
han de salir contando con un medio adecua- 
do, la cantidad suficiente de individuos que 
inicien la anhelada superación. 

Por estas conclusiones, creemos, pues, que 
no es dado esperar ninguna insurgencia de 
personalidad, alií en esos medios donde no 
se les cuida, donde para cada pasi o pensa: 
miento hay un obstáculo; allí. donde hasta 
la moral está estatuída, donde un acto es 
bueno si está autorizado, siendo malo si no, 
llegándose por este medio a inconcebibles 
negaciones del individuo, pues que asimi- 
lándolo se cree exento de culpa en un ac- 
to malo si él le ha sido ordenado, o bien 
sin ninguna Clase de deberes si no le han 
sido impuestos.... 

Surgen estas reflexiones frente a las di- 
versas actitudes que en un mismo hecho 
asumen los individuos actuantes en medios 
distintos. Por ejemplo: durante la huelga 
general que declarara la F. O, R. A., pro 


un ser libre y responsable, rey sin siervos; 
[pero rey, 

una idea sin prejuicios, sin “coacciones” que 
[consciente 

“respete el pensar ajeno, como el suyo úni- 
[ca ley. 





No partícula, conjunto, no un átomo, un 
[todo 

ser que se una al ser y forme la futura so- 
[ciedad 

hombre igual a todo hombre, mas no igual 
[allá en el lodo, 





sino igual en las alturas, donde reina Liber- 
* [tad. 
Superhombre Nietzcheriano, genio, luz. 


[inteligencia 

sin bajezas en el alma, sin doblez en la con- 
[ciencia, 

de lo noble y de lo bueno, fiel compendio y 
[fiel crisol 





Feliz ente que desdeñe Dios y Patria, ley 

[y mando, 
: para que la vida sea, no camino miserando 
sino senda entre jardines, sobre cesped, ba- 
¡ [jo el sol. 


111 — Cómo lograrlo-— 


Hustrándote e ilustrando, racional en tu 
[enseñanza, 


al aclararle a Vidrieros el espíritu de nues-| sin atávicos prejuicios ni preceptos ni am- 


[bición, 
la verdad sea tu guía y tu premio la esperan- 
[za, 


nista, pues en un caso de olvido parcial sel que los nietos de tus nietos no conozcan la 


| [opresión. 
t 
' 





Coaligando tus esfuerzos al esfuerzo cama- 


superioridad. E para ocupar un lugar honesto 





bajo y recorren los talleres tratando de ha» 
cer efectivo el paro que, de realizarse, dará 
indudablemente el resultado apetecido. Pe- 
ro llegaa a la triste constatación que otros 
trabajadores, hermanos de clase y afines de 
nuestra ocupación continúan trabajando, sin 
darse por aludidos, y es más, aduciendo que 
no traicionan, puesto que su central no ha 
encontrado buena la huelga y que, por lo 
tanto, ellos no son responsables ni tienen 
por qué hacer cosas que no le ordenan. 
Por el otro lado: la U. S. A. declara una 
huelga completamente inócua y desvirtuado- 
ra de ese arma específica del proletariado 
rebelde, y vemos a nuestros hombres, a quie- 
nes nuestra central concede la libertad de 


¿obrar en el sentido que quieran ¡abandonar 
el generativo lo tiene el activa circunstan- : inmediato el trabajo, invitando a los com- 


pañeros a hacer lo mismo, sólamente por es” 
piritu de solidaridad. 

¿Podrán nunca los prescindentes y los po- 
híticos explicarse este fenómeno? 

Y, sin embargo, la explicación es fácil: 
ello deyende del medio en que aciúan. 

De un medio racional que tienda a for- 
mar de cada hombre una entidad pensante 
y actuante, es lógico que resulten individuos 


cada vez que a su árbitrio se deje librado 
entre una buena o mala actited, 

Pero, en cambio, en uno de sucesivas clau- 
dicaciones, que no cesan hasta la completa 
anulación del individuo, el que, so pena de 
disciplina, no puede transgredir un acuer- 
dc, aunque resulte malo, no es extraño que 
resulten esos tristes exponentes de irrespon- 
sabilidad a cuyos en nombre de la disci- 
plina, van sometiendo a un sistema de pro- 
gresiva domesticación, hasta llevarlos a ese 
estado de inconsciencia que mencionara 
Proudhon: “¡Votad por un solo diputado! 
y votan; ¡Votad por doce fraccionados en 
tres partes! Y yotan; ¡Votad por la lista 
completa! Y votan; ¡Haced huelga por 24 
horas justas! Y lo hacen”, y que, para col- 
mar el escarnio, digan aue esa masa es la 
única soberana de sus decisiones. 

Los resultados son concluyentes con nues- 
tras previsiones, las que, más que de sabi- 
Guría, son de simple observación. 

Sigan, pues, los intencionados y los equi- 
vacados en su tarea de disciplinar, que nos- 
otros, robustecidos en la comprobación, se- 
gulremos en la nuestra de capacitar. 


ANARQUISTA 


Vitalidad y dinamismo 
de la organización 


El rol de la sociedad de resistenciz no es 
el de desenvolver su acción puramente en 
pro de conquistas económicas; abarca un 
radio mucho más amplio: su actividad debe 
tender, más que todo, a la educación y ea- 
pacitación revolucionaria de los trabajado- 
res, 

La acción desarrollada diariamente, en el 
sentido de mejoras económicas, no es más 
que un medio de práctica de lucha contra loa 
establecido; además, una vez conseguidas 
éstas, pasan rápidamente a ser nulas al ele- 
var la burguesía los artículcs de consumo; 
podría el proletariado obtener todas las me- 
joras que quisiera en ese sentido, y seguir 
esi, día tras día, hasta las calendas grie- 
gas, sin importar ningún peligro para la so- 
ciedad capitalista, ni llegar a emancipación 
alguna, por cuya causa no puede ser ésta 
su finalidad. ; 

Para imvulsar a los obreros hacia la ver- 
aadera liberación, la organización debe te- 
ser un concepto acabado de la sociedad y 
de los fines que persigue, y que no podrán 
ger otros que la emancipación integral de 
los trabajadores, anulando todos los privi- 
legios. 

Planteado así el problema, entendemos 
que la organización no recibe su vitalidad 
Ge: conjunto de obreros «agrupados, sino de 
aquellos que dentro de ella interpretan to- 
do el alcance de su acción, conscientes de 
sus derechos y deberes, individuos que cons- 








[rada, |... ' md 
! tituyen la verdadera fuerza dinámica, por 
| uda hallar Sos , y : 
ayudando a tus iguales y en su ayuda su actividad. El resto, la masa, no consti- 


| [sostén, 
pues unidos seréis fuertes y la clase así for- 


[mada 
" con más suerte luchar puede, por su idea y 
[por su bien. 





Pregonando a todo viento, con voz firme, 
> [alta la frente, 
las verdádes que concibes, exparciendo la si- 


tuye una fuerza revolucionaria, pues en la 
mayoría de los casos no alcanza a com- 
prender el por qué de la acción, y si anda 
es por emulación hacia el ejemplo de la mi- 
noría; pero asi también como apoya ,aban- 
dona la lucha en un momento dado. 

Es por esto que la sociedad de resisten- 
cia debe considerarse nada más que órgano 
de relación entre el conjunio de agrupados, 
especie de escuela de niños grandes donde 


umiente se exponen todos los problemas que intere- 

con ejemplos y Pp que asii E san a los hombres, liegando a su estudia 
y guardando en tus adentros voluntad irre- Fondo y práctico. -. z ' 

[ductible, Sin apasionamientos, se expondrán allí las 

qeu capaz te haga mañana si lo exige un im-! "4S antitéticas ideas en forma culta; se 

[posible discutirán con altura, ejerciendo el derecho 

de clavar en pecho humano, hasta el cabo, tu de crítica en forma sana y vivificante, ten 

(puñal. | diendo siempre a destruir el error y a sub- 


LLEIS LAY 
(De ¡¡¡Tierra!!!, de la Coruña). 
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¡METALURGICOS! 


Nuestro periódico es el mejor 
vehículo de propaganda que po- 
damos tener; por esc es deber 
nuestro difundirlo, para que se le 
CONOZCA. 

Además, es el portavoz del gre- 
mio, por lo que todo metalúrgico 
está en la obligación moral de ex- 
poner en éj] sus puntos de vista 


— wm.» 


sanar el equívoco, por lo que debe haber la 
suficiente tolerancia de soportar todas las 
Opiniones contrarias, a las que se rebatirán 
con argumentos claros, y así se hará labor 
brofícua de capacitación del conjunto. 

Ninguna traba; la libertad amplia será 
el único lazo de coordinación entre sus 
miembros, y el libre acuerdo será el que 
emplearán en el desenvolvimiento de sus 
acciones, para que haya un principio moral 
y consecuencia con los postulados libertarios 

De la exposición de ideas llegarán a com- 
prender en su acepción total, el orígen de 
los males sociales y los medios a nuestro 
alcance necesarios para lograr su destrue- 
ción, creando en lugar de ésta Otra socie- 
dad más humana. 

A la comprensión y desarrollo de la con- 
ciencia individual se irá creado el auto-g0- 
bierno, base de la potencialidad de la orga- 
nización: y así, todo el que ingrese en ella, 
tendrá ante sí suficiente material de estu- 





A st referentes a la organización. Las 
cc [sociedad. | f colaboraciones deben enviarse a 
11 — Lo debieras ser.—- ““El Metalúrgico”, B. Mitre 3270.“ 

nm Después que lo haya leído dé- 
| Un cerebro que “discierna”; una fuerza sele a su compañero de tareas. 
findependiente 


| 


í dio y paulatinamente irá destruyendo en si 
¡todos los prejuicios de pasadas y pretéritas 
generaciones, adquiridos por el ambiente y 
| : 











EL METALURGICO 














IMPORTANTE 


Encarecemos a los compañeros 
y delegados, y especialmente estos 
últimos, se pongan al corriente ¡ 
con Tesorería a la brevedad posi- 
ble; deben tener en cuenta que pa- 
ra la buena marcha de la organi- 
zación y desenvolvimiento de la 
misma, se requiere buena volun- 
tad y puntualidad en las entregas 
de las estampillas cobradas, como 
pia la devolución de las no coloca- 

Esta advertencia la hacemos en 
vista que muchos compañeros no 
cumplen con la debida normalidad 
ese requisito. 

EL TESORERO 


la mala educación; su valor como ser será 
aescifrado, y su misión dentro del conglo- 
merado humano. 

El altruismo será un estimulante que des: 
arrollará el espíritu de solidaridad, hacién- 
dola práctica y efectiva, como será también 
un hecho el repudio a toda disciplina, fac: 
tor de opresión donde se apoyan todas las 
tiranías, por ser la verdadera defensa del 
principio de “autoridad”. 

En la calida de elementos hallará el ver: 
dadero vigor revolucionario y la palanca de 
grandes gestas; las individualidades unidas 
entre sí en sus fines de emancipación, con 
medios de acuerdo a los fines, serán los 
que harán peligrar la tranquila digestión de 
la burguesía, y en un día no lejano, barrerá 
para siempre todos los privilegios, estable- 
ciendo los verdaderos pricipios de igualdad 
y fraternidad, 

Cra.o error sería el nuestro si asignára: 
mos potencia a las cantidades hetereogéneas, 
sin ideas y sin convicciones, sin ninguna fi- 
nalidad, entre las cuales tienen campo com: 
pletamente propicio a sus immaniobras inte 
resadas, los arribistas de toda laya, que, 
aprovechándose del estoicismo de la masa, 
le hacen adoptar resoluciones que son verda. 
deras emboscadas y atentados al derecho de 
los organizados, por medio de la disciplina. 

En dichas organizaciones, puramente eco- 
nómicas, el factor que resuleve todo es la 
“disciplina”, y por ese medio se va anulan- 
do todo sentido analítico y creador en la ma- 
Ba, acostumbrándola a ir a la zaga de los 
muevos amos, transformándola en manso re- 
baño. 

¿Puede acaso constituir una potencia, un 
organismo de esta naturaleza, a pesar de su 
gran cantidad de adherentes? 

¡No, no puede ser! Los ejemplos los ve- 
mos a diario en las organizaciones refor- 
mistas a pesar de su gran cantidad de coti- 
zantes. La U. S, A., en esta región nos de- 
muestra claramente y en forma terminan. 
te su nulidad como organización revolucio- 
naria, pasando a ser un verdadero puntal 
del régimen capitalista, 

Por lo tanto: eoncedemos valor combati- 
vo a la calidad y no a la cantidad; el dina- 
mismo vigorizador a la suma de valores in- 
dividuales, los cuales serán la verdadera 
fuerza de la sociedad de resistencia, emple- 
ando y haciendo práctico el lema de: la 
emancipación de los trabajadores ha de ger 
obra de los trabajadores mismos. 

Una organización que tenga esta base se- 
rá indestructible y podrá aguantar, cual pe- 
ñión, toda la furía desencadenada de las re- 
acciones burguesas, sin lograr ser abatida, 

Hacia allí deben tender nuestros objeti- 
YO8S. 


Desenimascarando al traidor Sinúi= 
cato 0. de la |. Metalúrgica 


informe de los huelguistas de la 
casa Dompé.— 


El personal de este taller, 
compuesto por mitades, de socios de 
los Metalúrgicoc Unidos y de la Indus- 
tria Metalúrgica. 

En este informe solo daremos cuen- 
ta el porqué se originó el conflicto, y 


estaba 
como fué traicionado y llevado a la 
bancarrota por los rojos de Méjico 
2070, que en todo tiempo mostraron 
su incondicional adhesión al burgués, 
haciendo obra derrotista como puntua- 

lizamos anteriormente en otras. 
Los hechos se desarrollaron de la 


siguiente forma: 


Uno de los capatases valido de su 
brutalidad, queriendo pasar por sobre 
aquellas conquistas que a fuerza de 
tanto sacrificio, obtuvieramos, entre 
las que figura las 44 horas semanales, 
tomando a uno de los aprendices que 
pertenecía al sindicato de la Industria 
Metalúrgica, quiso obligarle a traba: 
jar el sabado a la tarde (26 de Julio) 
el cuál se negó siendo despedido. Al 
ver lo acaecido, otro aprendiz se reti- 
raba del taller, sin hacer la limpieza 
como es de practica, cuándo otro de 
los capataces lo atajó golpeandolo, co- 
mo tienen norma de hacerlo con las 
criaturas, que allí van a dejarse esplo- 
tar de los burgueses Dompé y Cia. 


Al enterarse de este atropello los 
demás aprendices se declararon en 
huelga (28 de Julio), hay que hacer 
notar que los aprendices en su ma- 
yoría son socios de M. Unidos y con 
la cooperación de los demás compa- 
fieros ,adheridos a nuestra entidad 
acuerdan continuar el movimiento. 

Ante nuestra actitud los burgueses 
recurren a la policía haciendo detener 
a tres compañeros, y el capataz ame- 
naza a los compañeros que continua- 
ban trabajando del personal mayor. 

Estudiando los hechos el personal 
reunido en asamblea el día siguiente 
(Martes) acuerda enviar una delega- 
ción de oficiales y aprendices el Miér- 
coles, con la misión de emplazar al 


| 
) 


burgués y manifestarle que: si no to- 
maba a los aprendices despedidos, el 
resto del personal asociado a los M. 
Unidos saldría a la calle en solida- 
ridad con los aprendices, el burgués 
contestó negativamente, y los compa- 
ñeros respondieron a lo resuelto ple- 
gandose a la huelga, no obstante los 
asociados a Méjico 2070, los “revolu- 
cionarios” siguieron trabajando y se- 
cundando eficazmente a la burguesía 
(éstos són un tal Tangorra (a) Pepi- 
no, Carlos Pazzoli, E. Paulo y otros) 
en sociedad con la perrada de la co- 
misaría 11%, todos equipados y blinda- 
dos con armas, que quien sabe dónde 
provenían. Debido a la actividad des- 
plegada por los compañeros en huel- 
ga, se consigue arrancar a la casitota- 
lidad de los borregos, resolviendo ha- 
cer una asamblea conjuntamente con 
ellos, pero el zorro cambía de pelo, 
pero no las mañas, como con futile- 
zas alegaban no concurrir a nuestra 
secretaría, la realizamos en la “cueva 
2070” y allí “el administrador” Grecco 
(jefe del Directorio) nos dijo a nos- 
otros “que él daría la órden de no ir 
a trabajar”, queriendo demostrar que 
era muy revolucionario e imponía su 
“dictadura proletaria”. 

Al siguiente día varias comisiones 
se destacaron a parar a los borregos y 
comunicarles “la orden” pero el re- 
sultado fué, que los de Méjico “desa- 
cataron la orden impuesta por el 
Directorio”, entonces resolvimos em- 
plear otros medios, pero ellos ya ha- 
bían dado cuenta a los burgueses, y 
dedores del taller, produciéndose la 
los lacayos merodeaban pour los alre- 
detención de camaradas, que fueron 
llevados a la comisaría cual vulgares 
delincuentes, ellos vieron ésto, y a la 
tarde fueron a la asamblea a Meéji- 
co, pero de los tres compañeros de- 
tenidos no decían ni una palabra, ni 
para informar al Comité; el por 
qué? preguntarán los compañeros, 

Es que era la traición consumada, 
mientras nuestros tres hermanos esta- 
ban entre rejas, ellos por medio de 
votaciones secretas estilo Milessi, des- 
tacaron entrevistas con el burgués, a 
ellos convenía que estuvieran presos, 
porque de estar fuera los sabían capa: 
ces de romperles el alma dentro de su 
mismo local, por los manejos asque- 
rosos que hicieron objeto al conflie- 
Lo. 

Validos de esos medios, enviaron 
una delegación encabezada por Grec- 
co, la que, apersonada al burgués, hi. 
zo un arreglo a gusto y paladar de 
éste, que consistía en dejar despedi- 
dos no sólo a los aprendices, sino tam- 
bién a nuestros compañeros Vazquez, 
Rempel y Lafredo. 

De vuelta la delegación, dieron la 
vuelta al trabajo, “para salvar la or- 
ganización”, resolvieron dejar en la 
calle a los huelguistas, a los conscien- 
tes, y la sostenían enviando a que con- 
tinuaran trabajando a los carneros. 

Para salvar la organización, legali. 
zaron con una resolución el carneraje 
que no otra cosa es lo que han hecho, 
a los cinco despedidos se solidarizaron 
otros compañeros, resolviendo no vol- 
ver a la casa, entre ellos uno de los 
presos, demostrando así que ios Me- 
talúrgicos Unidos son dignos y no 
podrán nunca hacerse cómplices de 
los rompehuelgas. De todo lo expuesto, 
¿no queda plenamente probado que 
los de Méjico 2070, y Grecco, su admi- 
nistrador, son agentes del capital para 
embaucar y traicionar a la clase tra- 
bajadora? 

Cabe preguntar, ¿cuánto le hat 
pagado Dompé para que de tan buena 
forma lo librara de la organización? 

¿La misma manifestación de Dom- 
pé, al decir que prefería el sindicato 
de Méjico 2070, y no el nuestro, por- 
que cada dos por tres le planteaba la 
huelga, no es otro dato que confirma 
que el S, de la 1. Metalúrgica es un 
redil de rompehuelgas al servicio de 
la burguesía? 

Que el proletariado juzgue con sere- 
nidad, frente a él está nuestro infor- 
me. 
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Los huelguistas 
de la Casa Dompé 





¿De qué ranchada será 
el chajá? 


Se está volviendo medio difícil cuerpearle 
a la policía; si hasta tiene chajá. 

ANA está, con los metalúrgicos, en Méjico 
2070; aventea para nuestras filas y si vé 
que falta alguno, pega el grito: ¡chajá! 
¡chajá! 

El chajá es picor que el perro; tiene más 
vista y alborota más; ¡cualquiera hace callar 
al chajá! ¡Hay que boliarlo! 


Pero, ¿de qué ranchada habrá salido el 
chajá! 

Por las mañas viejas pareciera comunis- 
ta, pero como de la camaleona no le espan- 
tan, cabuleo que debe ser a medias. 


¡A ver! Que los mocitos esos de la U. 
S. A. reparen en la “batida” que sus afilia- 
dos hacen en el núm. 24 de “El Obrero Me- 
talúrgico” y nos digan dónde tiene el ho- 
nor de militar el “batidor” para poder reco- 
mendarlo a sus superiores inmediatos. 


PAJUERANO 
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Agarra a un hombre cualquiera.... le 
quitas la dignidad, primero, y el carácter, 
y la vergilenza ,después, y como resultado 
tendrás a un perfecto... político. 


Movimiento de talleres 


Compañía de Aceros Becker.— 


Los obreros de este establecimiento yacian 
en un estado de completa desorganización. 
por lo que nuestra C. de Propaganda resol- 
vió hacerles un llamado, invitándolos a su: 
marse a nuestras filas rebeldes; al efecto 
los invitó a realizar una reunión en un local 
designado al efecto, pero sea por la causa 
que fuere, a ese primer llamado no concu- 
rrió ninguno, 

Sin desanimarse por este fracaso, resol- 
vióse invitarlos por segunda vez; y en efec- 
to: al segundo llamado concurrieron una 
cantidad de camaradas, los que se organi- 
zaron y acordaron secundar a esta comisión 
en los trabajos pertinentes para llegar a la 
total organización del personal, 

Es un ejemplo que debieran seguir todo 
el resto de los obreros que trabajan en esa 
casa para dignificarse y, al mismo tiempo, 
para poner coto a la desmedida avaricia pa- 
tronal, por intermedio de la organización 
obrera, 

Contamos con que pronto será un hecha 
la organización homogénea de este personal 
y que ocupará su puesto de lucha a nuestro 
lado. 

Escrito lo que antecede, nos comunican los 


compañeros la grata noticia de haberse or- : 


ganizado ya más de la mitad del personal. ; 


Bien, por los compañeros que han obra- 2 


do más pronto de lo que se tarda en refe- 
| rírlo, haciendo labor constructiva. 


¡ Herrería de obras García Laborda — 


t 

El personal de esta casa, como el ante. 
¡xijor, estaba en completa desorganización, 
| por lo que la comisión resolvió citarios pa- 
¡ra decidirlos a ingresar en nuestra socie- 
¡dad de resistencia, oponiendo así una valla 
la los desplantes patronales, 

i Al efecto, fueron invitados a concurrir a 
nuestra secretaría para tratar sobre el asun- 
ito, y sólo concurrió un corto número de 
¡ ellos; 
los nuevamente, lo que se hizo, concurrien- 
¡do otra vez el mismo número anterior; en: 


tonces, vista la apatía del resto del perso- ' 


nal, los compañeros concurrentes se compro- 
metieron a organizar al resto, explicándoles 
los beneficios que reporta la organización. 

Esperamos que la labor que realicen estos 
compañeros obtenga feliz término, logrando 
atraer a las actividades sindicales al resto 
del personal, 

¡Manos a la obra, pues! 


Herrería de obras, N. Marzorati.— 
También aquí los obreros se hallan ale- 


mo fueran a trabajar algunos camaradas, po-. 


des de ser solidarios unos con otros, el por 
E debemos comunarnog contra el ene- 


migo común: el Capital y el Estado, y que 
no puede haber nada común entre explota- 
¡ dos y explotadores. 

El personal fué comprendiendo y, uno a: 


¡uno, fué organizándose, hasta llegar a ha. 


: cerlo totalmente; por lo tanto, es un nuevo 


' plantel que se incorpora a secundarnos en ' 


¡ nuestra lucha diaria, lo que debe congra- 
tularnos. 

Bien, por estos camaradas; debieran to- 
!' mar ejemplo de ellos los de la casa Máspero. 


: Casa Máspero e hijo.— 


A este personal se le hizo un llamado para 
¡ver si tenían voluntad de ingresar en nues 
' tra sociedad, pues los compañeros recorda: 
rán que vez pasada, por intermédio de nues: 
tra organización lograron imponer un plie- * 


go de mejoras, y una vez obtenido se olvi- ¡ 


daron de volver al local, 
Pues bien; esos obreros parecen vivir en | 
el mejor de los mundos; ni uno solo concu- ' 


rrió. Los burgueses deben estar lo más sa- * 
era de ellos y bien poco tardarán en ' 
volverles a quitar lo que les han dado por |! 


temor a la organización, 


Cuando esto suceda, ya volverán a necesi- + 


tar de nuestra solidaridad y recibirán una 
ilección al ver que se la prestamos nueva- 
¡ mente. 


Broncerí Juan B. Scapusio.— 


Por error, en el número anterir, al refe- 
rirnos al triunfo obtenido por los Obreos de 
esta casa, incluimos entre las cláusulas del 
pliego, la de no obligar a trabajar horas 
extras con aumento del cincuenta por ciento, ! 
cláusula que no figura en el pliego pre- 
sentado, Dejamos constancia, pues, que fuá 
un error de redacción, que salvamos con las 
presentes líneas. 
Quedan complacidos los compañeros. 


Herrería de obras, Colalillo y Prieto.— ¡ 


Con respecto a este taller, en el núm. 24 
de “El Obrero Metalúrgico”, pasquín que 
mensualmente sacan los batracios de la cue- 
va Méjico 2070, se pretende hacer aparecer 
en un suelto que el compañero D'Amato es 
responsable de que en ese taller no se hu- 
biera aún impuesto y hecho efectiva la cláu- 
sula de pago íntegro del jornal en los acci- 
dentes de trabajo. 

Nosotros, para contestar con conocimiento 
de causa y desenmascarar a log canallas que 
han hecho de la calumnia su norma de con: 
ducta para enlodar a los que están muchos 
palmos por encima de ellos, reunimos al per- 
sonal, y en lo expuesto por éste (que está 
dispuesto a sostenerlo en cualquier parte, 
emplazando a los calumniadores de Méjico 
a que los desmientan) se comprobó y con- 
cretó lo siguiente: 

lo Antes que D'Amato trabajara allí, y 
estando empleado en ese taller E. Carrera, 
socio de Méjico, ocurrió un caso de acciden- 
te; el patrón no pagó nada y Carrera tampo- 
eo dijo nada; las cláusulas del pliego que 


por estas. razones se resolvió citar- : ¡ 
, Herreria de obras Damián Ambrosetti. 


ev a poco fueron exponiéndoles las necesida | 


mencionan estaban totalmente proscriptas 
de allí, (sería por el celo organizador de 
éste). 

20 Más adelante, después que fué D'Ama- 
to a trabajar, ocurrió el accidente que lla- 
maríamos núm, 2; entonces el personal se 
reunió y por unanimidad del mismo, que 
hasta allí no pidiera nada con respecto a 
los accidentes, se resolvió presentarle un 
pliego exigiendo el pago de medio jornal, 
que fué aceptado por el burgués. 

3o Afirma el personal que en la reunión 
que tuvieron en Río Janeiro 724, expusieron 
esto mismo ante Grecco, y que es mentira 
que hubiera otro pliego en vigencia, como 
también de que D'Amato sea el único que 
resolviera presentar ese pliego. Al respec- 
to informa que el pliego está firmado por 
D'Amato, un socio de Méjico y dos obreros 
más, después de aprobarlo todo el personal. 

De lo expuesto queda demostrado la false- 
dad y el cinismo de los señores camaleones 
que aspiran a dictadoresc, 

Agrega el personal que emplaza a los de 
Méjico a que sostengan esas afirmaciones 
frente a él en nuestra secretaría o en cual. 
quier otro lugar. 

Por nuestra parte nos solidarizamos con 
el persinal, haciéndonos cargo de desenmas: 
carar a esos canallas que pretenden desme: 
icer un triunfo nuestro, conquistado en bue- 
2 lid, 
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| Pasan los cuatro meses y la huelga soste- 

, hida contra estos testarrudos burgueses si- 
gue sin variantes; la casa aún no ha podido 
reemplazar a lpersonal, a pesar del tiempo, 
transcurrido; los obreros siguen firmes en 
sus peticiones y sin ceder un palmo de te 
rreno, con una decisión que hace esperar 
el más completo triunío. 

i ¡Que nadie les traicione! ¡Solidaridad! 


¡ (Loria 639).— 


La huelga sostenida por el personal de 
este taller continúa, y ya van dos meses; el 
burgués, emperrado en destruir la organiza- 
ción obrera, no cede, aunque tiene la con- 
vicción, según propia declaración, que “ten- 
drá que perder y perjudicarse mucho”, pe- 
-ro agrega que “está dispuesto a cerrar el 
¡ taller antes que ceder a las peticiones del 
' personal”. 


En todo el tiempo que dura el conflic. ; 
¿to no ha podido conseguir personal, a ex- | 


'cepción de los 6 o 7 peones y 2 0 3 inmi | 


jados de la sociedad de resistencia, pero co grantes italianos, los cuales están muy le- 


jos de producir. 

En la actualidad el burgués estará bien 
errepentido de haber enfrentado a la orga: 
nización por una bagatela de $ 0.80, la cual 
parece que está dispuesta a hacerle cumplir 
su palabra, obteniendo el triunfo de haceria 
liguidar el taller. 

Ahora, alcanzará a comprender que la po- 
licía, si bien puede perseguir a los huelguis: 
tas, "no puede conseguirle carneros. 

¡Firmes, que ningún obrero se deje enga: 

car por las tretas de este parásito! 


1] 
Broncería Ricci y Muzanti- ( Vieytes 
1859).— 


¡ El mejor resultado apetecible y deseado 
y; por nosotros, está dando el conflicto que sos- 
' tiene el personal de esta casa; poco a poco, 
el círculo que alrededor de los burgueses 
payasos iban tejiendo los huelguistas, fué 
dando sus resultados, que no pueden ser 
¡mejores pues la casa cerró sus puertas. 

Estos testaferros ereían burlar la orga: 
! nización, recolectando crumiros, y hasta con 
; taron con un elemento favorable, que es la 
' complicidad en sus manejos de el pseudo 
sindicato de la 1. Metalúrgica, el cual reti- 
ró a los obreros de la casa Gutman, envián- 
dolos a traicionar en la casa Ricci y Mu- 
zanti. 

Aquellos patrones eran inmejorables, según 
ellos, pues para evitar peligros a esos “dig- 
nos' 'elementos les hacían hasta traer la co- 
mida dentro del taller a los carneros ,por in- 

termedio de una fonda y bebida a discresión 

por lo que más de una vez, completamente 
ebrios se fueron a las manos los lanudos; 
pero no le sirvió de nada. Los resultados ob- 
tenidos fueron: que le destrozaron dos tra- 
( filadoras y le rompieron gran cantidad de 
¡ caños de bronce, dejándolos completamen- 
¡Se inutilizados; y el resultado de 15 días 

de producción pd esa naturaleza fué el A! 
llevar a la quiebra a la casa que se encon- | 
tró con un pasivo de $ 40,000 y un activo 
menor de $ 20.000. ¡Caray ,mejor obra no 
ds hacer esos carneros: 





Además se desarrolló una lucha entre los 

¡ 2utmos explotadores para estafarse mutua- | 
mente y se han entablado pleito unos a 
¡ Otros. 

¡Bien, por los compañeros! ¡Firmes, aho- 
ra más que nunca, hay que darles el último 
empuje para que la lección recibida por es: 
tos tiranveles les sirva «ae escarmiento o! 
ellos y a otros que pretenden eS las mis | 
mas ínfulas, 

En cuanto a los traidores de Méjico ie 
sólo agregaremos, para entérar a los Ei 


gación de huelguistas para verificar si era 
cierto lo dicho por los crumiros: que ellos 
eran mandados, en las mismas manifestacio- 
nes de la comisión, que primero pretendió 


a los carneros, los que siguieron trabajando. 
Al ser publicada su canallada, pretendie- 
ron replicar diciendo que era mentira y que 


plazamos, en una declaracin pública a que 
nos desmintieran, frente a nosotros, en cual. 
quier punto y lugar, 


¡Bien por los huelguistas! ¡Un golpecito 


A 


levantarse! 


lúrgicos, que babiendo concurrido una del- ¡ 
Degar, se comprobó que primerfo mandaron ; 
uno y luego tres más; más tarde reunieron ; 


el conflicto iba mal; pero nosotros los em- 


más y la firma Ricol y Muzanti no vuelve a 





tos en nuestra secretaría los nue- 
vos carnets; por lo tanto, los de- 
legados y asociados pueden reti. 
rarlos en nuestro l0cal, haciendo 
entrega del provisorio que actual- 
mente está en uso. 


e] 

A LOS SOCIOS 
COmunicamos que ya están lis- 
Creemos de importancia avisar 

' que es necesario estar al corrien- 
te para tener opción al mismo, sin 
cuyo requisito no se hará entre. 
ga. 

LA COMISION 


AAA AA, O O 
Fundición Domamo y Petrocino.— 


Debido a las provocaciones patronales que 
querían romper la unión de los obreros, el 
personal de esta casa se vió obligado a sa: 
lir a la calle, defendiendo sus derechos, que 
pretendieron hollar con tanta prepotencia. 

Primero, estos canallitas, intentaron mul- 
tar con $ 5 a cada uno, a dos obreros, por 
un entredicho suscitado entre los dos, algo 
violento, y después, por querer despedir a 
otros dos obreros que llevaban 15 años de 
servicio en la casa, por ser inservibles (se- 
gún dice él). 

Ahora bien; planteado el conflicto, no des- 

cansaron en medios para intimidar a los 
huelguistas: el despliegue de fuerzas poli- 
ciales, la búsqueda de carneros y otras arti- 
mañas, pero todo con resultado negativo; 
llegó h hasta proponer aceptar el pliego pre- 
í sentado, pero sin firmar, cosa que rechazé 
el personal, que quiere que boble su cabeza 
' y firme. 

Por lo tanto, aún no se ha llegado a un 
acuerdo y el conflicto sigue con la mismos 
firmeza de los primeros días; las detencio- 

| nes de compañeros no hacen mella en el 
' entusiasmo de los obreros, los que han de 
' cbtener un pronto y merecido triunfo. 


(0) 


¡UNIVERSO! 








| “¡Levántate, holgazán!... 
¿Ves en conjunto, 
la gloriosa verdad de las estrellas? 
¡Pues sabe que sin tí, sombra, trasunto, 
dejarían de andar y de ser bellas; 
porque basta que ceda un sólo punto 
para verlas caer a todas ellas! 
¡Levántate, holgazán! Vibre tu pulpa: 
Peligra el universo por tu culpa.” 


Aquel que se desploma en su miseria, 
padece la miseria de sí mismo”, 


ALMAFUERTE 





(0) 
Los dos compañeros 





Dos jóvenes se paseaban por un bosque.. 
cuando de pronto, descubrieron un 0so que, 
as parecer, los seguía cautelosamente. Une 
de ellos, delgado y ágil, se trepó al arbol 
más próximo y sin cuidarse del compañero 
trató de ocultarse bien entre las ramas. 

El otro, grueso, pesado, no pudiendo ini 
tarlo, se tendió en el suelo y retenía la res- 
piración, para pasar por muerto, El oso se 
le acercó, lo olfateó, pero, quien sabe pox- 
qué no le hizo daño alguno y se alejó lem 
tamente, 

Cuando la fiera estuvo bien lejos bajó el 
otro de su escondite y preguntó riendo a sw 
compañero! 

—¿Qué te decía el oso al oído? 

—Me decía ¡que el que abandona a ur 

| amigo en el peligro es un cobarde! 


' 


León TOLSTOY 


Í”, mora pe sorimariDaD | » RIFA DE SOLIDARIDAD 


| La S. de R. Unión Chauffeurs 

¡ Hi ha puesto en circulación una rifa 
de un auto Dodge, nuevo, último 
modelo, a beneficio del C. Pro 
Presos y Deportados y del com- 
pañero Alvarez. Valor del boleto 
(3 números) 1 peso, 

| 


Los compañeros que deseen una 
boleta pueden pedirla en nuestra 
secretaría, y así se manifestará el 
espíritu solidario en beneficio de 
los compañeros altivos que hoy se 
hallan entre rejas. 
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